RunuSi. 

COMEDIA  FAMOSA. 


DE  DON  AVGVSTIN  DE  S ALAZAR» 

r 


Hablan  en  ella  las  Perfonas  figuicntcs; 


Arlfteo»  Tkicarde»  Efe  apar  ate,  Eflela, 

El  Rey  de  Creta*  Tisberto ,  Rofimunda*  Mufle 4* 

Ajiolfo,  Lldoro •  Ni  fe,  Acampan  amiente* 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  Arijlee,  y  Efcapafate  confufos* 
drift.Vor  ella  parte  parece, 
que  mas  cerca  fe  apercibe 
la  luz.  Efcap.  Qué  importa,  lí  teñí# 
que  el  viento  la  defpavile  ? 
drifl.  Todo  es  horrores  la  noche! 

La  villa  apenas  diílingue 
el  efcollo  mas  íoberbio 
de  la  planta  mas  humilde! 

El  aire,  quede  las  fombras 
el  noélurno  imperio  ligue, 
todo  de  luz  fe  defnuda, 
todo  de  aílombros  fe  viíle! 

Montes  las  fombras  ofrecer?* 
y  fombras  las  peñas  fingen! 

Todo  íe  confunde!  Nada, 
fin  el  horror  fe  percibe! 

La  imaginación  tropieza, 
aun  antes  que  el  pie  íeavífe, 
en  cada  eícoilo!  Efcap. Es  verdad^ 
y  aora  caigo  en  lo  que  dices» 
Tropieza, 

Arijh Aun  da  payorf  aun  da  efpant® 


vér,  que  algunos  Aftros  brillen! 
Como  feran  las  tinieblas, 
fí  fon  las  luces  horribles? 

Aciaalli  la  vaga  Luna, 
envuelta  en  celages  trilles 
fe  adorna» 

Efcap. Qué  hermofa  fale! 

Arijl.  No  sé  de  qué  lo  coliga?» 

Efcap. De  que  es  blanca,  y  ellos  negros? 
pero  dexame  que  admire, 
leñor>  que  haviendo  dos  dias, 
que  a  nado  del  Mar  faliíle 
en  un  quartel,  porque  todas 
las  Naves  fueron  a  pique 
de  tu  Armada,  no  has  podido 
faber  donde  ellas.  Arift.QoWo^ 
que  nunca  es  defdicha  aquella, 
a  quien  otra  no  fe  ligue. 

Efcap.  La  tuya  bien  grande  ha  futas 
pues  en  el  agua  perdiíle 
tus  baxeles,  íín  íacar 
mas  que  tu  perfona  libre 
®si  una  tabla,  y  en  otra 
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un  Efcaparate  trille, 

que  foi  yo;  mas  fobre  todo, 

fe  perdió  tu  prima  Nife, 

porque  también  fu  baxel 

fe  fue  á  fondo.  Arift. Ha  infelice! 

Quizá  cailigo  feria 

de  fu  ingratitud;  nías  díine, 

memoria,  qué  me  atormentas* 

Por  qué  al  lentimiento  afsiftes, 
íiendo  el  vencedor?  afsi 
te  opones  á  quien  fe  rinde? 

Ka  cobardes!  bien  fe  ve, 
que  fois  los  pelares  viles. 

Efcap. Solo  un  alivio  te  queda. 

Arift. Y  qual  es?  Efcap. Que  no  pudlíle 
remediarla  defventura 
de  Nife.  Arift. No  fue  pofsible, 
porque  defpues  que  fali 
deíu  nave,  en  eíefquife, 
á  aplacar  la  fedicion 
de  otro  baxel,  la  terrible 
borrafca  fe  levantó. 

Dentro  in frumento, 

Pero  efcucha,  no  percibes 
un  dulce  inílrumento?  Efcap. Si* 

Anj  l «  En  horror  tan  increíble, 

quien  ferá?  Efcap. Algún  Sacriflarij, 
que  enfayará  algunos  Kyries, 

<o  algún  Barbero,  que  intenta 
cantar  ia  letra,  que  dice: 

Ya  las  fombras  de  la  noche 
huyen  medrofas,  y  trilles. 

Dentro  Mufle  a. 

Muftc.Vxxx  encontrarle  contigo. 

Amor,  donde  ira  el  defeoí 
i.  Al  agua.  2.  Al  fuego, 
a .  No  lino  al  agua.  i.  No  lino  al  fuego» 
i .  Pues  yelas  lo  que  abrafas, 
no  lino  al  agua. 

^  O 

a.  Pues  enciendes  el  yelo, 
no  lino  al  fuego. 

O 

¿3.  Al  agua.  2.  Al  fuego. 

¿X.  Siendo  nieto  de  lascadas, 
bufeadme  en  la  cfpiirna  cana, 

4*  Venid,  bufeadme  en  el  fuego, 
que  es  hijo  Amor  de  las  llamas. 

>%*  Al  fuego,  z.  Atagua. 
i.  No  lino  al  fuego,  i.  No  lino  al  agua, 
Arift. En  loinílable  eres  Amor, 
nieto  del  Mar,  íl  es  poísible, 
que  puedan  tener  las  llamas 
de  las  efpunaas  origen» 


al  Enemigo. 

También  sé,  que  de  Vuícano 
eres  hijo:  que'  mal  dixe! 

Pues  de  fus  fraguas,  aun  mas, 
que  de  Vuícano  naciíle. 

Efcap. El  amor  es  fuego,  y  agua*  - 
dice  mui  bien  quien  lo  dice, 
pues  con  poca  diferencia, 
no  ay  amor  que  no  fe  entibie, 
y  lo  tibio  es  fuego,  y  agua. 

Dentro  la  Mufica . 

Arift. Calla,  necio,  que  profiguen. 

Al  lado  contrario  de  la  Mufica  dice to 
dentro. 

*  Ñ 

1.  Aferra,  aferra  de  gavia, 
porque  á  la  furia  ínfufrible 
del  viento,  arboles,  y  velas 
inútilmente  rehílen. 

2.  Cielos,  piedad.  3.  Favor,  Cielos» 

1.  Ya  el  árbol  mayor  fe  rinde. 

4.  Corta  la  xarcia,  que  toca 
la  nave  en  el  arrecife. 

Ruido  de  efpadas  al  otro  lado. 

Efcap.  Aqueíle  es  otro  cantar. 

Arift. No  ay  ya  aílombro,  que  me  admire! 
Dentro  todos . 

Traición,  traición. 

l/ctfp.Eíle  es  otro. 

Dentro  Aftolfto. 

Aftolf. Aguardad  cobardes  viles, 
que  yo  os  feguiré,  haíla  ver, 
que  alevoíamente  tiñe 
vueílra  infame  fangre  el  fuelo. 

A’ift- De  eíle  edificio  íublime, 
cuyas  torres,  á  pelar 
de  las  fombras  fe  diílino-ue, 
fale  el  eílru<mdo.  Efcap. Mas  va, 
que  en  confuhon  tan  terrible, 

„  aun  falta  mas? 

En  otra  parte  voces , 

Dentro  todos. Fuego  fuego. 

Dentro. Echad  á  tierra  el  efquife, 
que  ya  la  mifera  nave 
en  quarteles  fe  divide. 

Dentro  Aftolf.  Huid,  cobardes  villanos. 

Dentro  Ricard. Hai  to  harás  en  reñílirte. 

Dentro  todos. Fuego,  fuego. 

«r">  o 

Dentro  *Rof. Piedad,  Cielos. 

Arlft.Voces  de  muger  nooiíle? 

Efcap. Como  ay  tantos  contrabajos, 
no  uiílingo  bien  los  tiples. 

Jrlsiftc. Para  enconcrarfe  contigo, 

Amor,  donde  irá  el  defeoí 

í»  At 


De  Don  Augujlln  de  Saladar. 


?/  A!  agua*  i.  Al  fuego. 

yifl. Ccnfuf.cn  jamas  no  villa! 

Allí  un  baxei  le  vá  á  pique 
"^rnUbír mente,  y  aquí 
«Tiiíeramenteí'e  rinde 
á  otros  piélagos  de  fuego, 
toda  la  fabrica  inímne 

o 

de  un  edificio:  Alli  acordes 
Suenan  acordes  inflrumentos. 
los  dulces  ¿.eos  repiten 
feñas  de  amor,  quando  aquí 
fangrientamente  íe  embisca 
con  fuerza  igual:  ha  fortuna, 
folo  en  las  mudanzas  firme! 

Dentro  i .  Que  me  ahogo! 

Dentro  RofimÁd ue  me  abrafo! 

Afolf.Ea  fin,  cobardes,  huiíleis? 

Mufic* i.  Al  fuego,  i.  Al  agua. 
Arif.Qué  haré?  * 

Decidme,  Cielos,  decidme, 
adondeiré*  i.  Al  fuego.  i.Alaguao 
Artf. Ya  mi  valor  íe  apercibe 
para  l¿s  ondas.  E/cap.Elpera, 
leñor,  y  al  Mar  no  te  inclines* 
Arif.Vor  que? 

£/cvTp.  Porque  es  mui  enfermo 
beber  agua  de  falitre. 

Arlft.  Al  fuego.  Mufc.No  fino  al  agua* 
Arif.  Pero  aquella  voz  me  impide, 
i.  Al  agua. 

Mufc.i.  No  fino  al  fuego. 

Dentro  i .  Acudid  a  los  jardines, 
que  adonde  ella  Roíimunda 
llegan  las  llamas.  Arlfl.Xz  impide» 
aquellas  voces  mis  dudas, 
que  no  ay  cola  que  laílime 
mas  a  un  trille,  que  ver  otro  - 
padecer;  miente  quien  dice, 
que  al  infeliz  es  defeanfo 
el  no  fer  folo  infelice.  vafe* 
Ejcap.Utiy  fe  ñor?  Dexome  folo: 
Miedo,  di,  donde  he  de  irme? 

Al  fuego?  No  fino  al  agua» 
ni  á  uno,  ni  otro:  ay  tan  terrible 
confufion!  Ellees  ei  Mundo, 
unos  cantan,  y  otros  riñen, 
y  allá  fe  palla  por  agua, 
al  tiempo,  que  acá  le  fríen: 
pero  entre  cílos,  y  entre  eílotr®8? 
es  julio  que  me  retire, 
que  por  elle  lado,  el  miedo 
sen  no  sé  quintes  .cmtúftfy 


y  no  riñe  bien,  el  que 
fin  qué,  ni  para  qué  riñe: 
yo  no  me  hallo  al  prefente 
fin  quees,  ni  para  quées. 

Ifco??defe  ,y  f, 'alen  con  mafcarAS  Ricardoi 
y  Lidoro. 

F/V.Mal  mi  intento  fe  ha  logrado, 

Lññ  Apenas  la  fe  ña  hiciíle 
con  letra,  y  Mufica,  quando 
pegué  fuego  á  los  jardines, 
para  que  acudiendo  todos 
pudú  fies  robar  mas  libre 
á  Roíiinunda.  R/V.Ay,  amort 
Como  nada  te  es  difícil 
*  emprender,  halla  que  toe  i* 
los  defen oaños  los  fines! 

.  O 

Dígalo  yo,  que  fintiendo 
abrafarrne,  al  infufrible 
volcan  de  un  deí'precio,  aunque 
al  defden  yelo  le  fingen, 
por  no  morir  de  cobarde, 
íábiendo  que  es  infalible, 
que  es  la  deíeíperacion. 
dueño  de  los  impoísibles» 
determiné  de  robar 
á  la  Princefa felice, 
cauía  de  todos  mis  daños, 
y  al  entrar  por  los  penfiles 
halla  fu  quarto,  por  una 
mina,  que  á  elle  intento  hice 
deíde  la  torre,  que  efta 
immediata  á  los  jardines, 
que  por  fer  fu  Alcaide  tu, 
á  mi  ruegoconcediíle 
ella  induílria,  haciendo  facü 
una  emprella  tan  difícil, 
mi  pafsion,  y  tu  amiílad; 
y  al  entrar  (  ay  infelice!  ) 
encuentro  con  Rofímunda»- 
que  á  la  fuga  fe  apercibe 
temerofa  del  incendio» 

Oy  ferás  mía  la  dixe, 
á  pefar  de  tus  defden  es: 

No  lera,  cobardes  viles, 
dixo  á  aqueíle  tiempo  Aíloífb# 
porque  elle  azero  le  afsilte» 
Retire'me  halla  la  puerta, 
que  cae  al  Mar,  donde  á  pique 
fe  iba  una  niiíera  nave, 
y  al  eílruendo,  fué  pofsible, 
íín  que ;\\i  me  conocieíTen, 
«curarme;  si  bien  firme 
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Aftolfo,  en  que  la  traición 
era  fácil  confeguírfe, 
oyendo  de  otra  muger 
los  tiernos  lamentos  triftcs, 

■que  en  el  baxei  fe  perdía, 
defefperado,  y  terrible, 
penfando  íer  Rofímunda, 

«fe  arrojo  ai  Mar.  Lid. Feliz  fuiftc 
en  que  no  te  conociefTen; 
mas  por  íí  el  trage  les  dice 
ferias,  de  que  fuifte  tu, 
lera  bien  que  te  le  quites. 

Xfconden  las  capas, y  mascarillas» 
Rñr.Entrelas  ramas  leeíconde. 

Tfcap. Nada  oigo  dequanto  dicen. 
Deft/r.Rejy.Bufcad,  bufead  el  Palacio, 
todo  el  jardín  fe  examine. 

Lidor.  Aora,  Ricardo,  puedes 
mezclarte,  y  fingir  que  fuifte 
en  buíca  del  que  intentaba 
nueílra  traición. 

Ríe.  Mui  bien  dices; 

ven,  Lidoro. 
íidor.Ya  te  ligo. 

Vanfe  los  dos . 

Tfcap. Vueronk  yá?  Dios  los  guie, 
que  yo  no  se  con  qué  alhajas 
jugaron  al  efeondite, 
que  eftán  aqui;  pero  quiero 
aguardar  que  fe  retiren, 
que  para  liarlas  yo, 
importa  que  ellos  la  lien: 

Pero  otro  Moro-  quien  va? 

Sale  Arifleo  con  'Rofímunda  def- 
mayada  en  los  brazos. 

¿iriJl.Y o,  que  de  las  llamas  libre 
faco  en  mis  brazos  el  Cicle; 
muerafede  invidia  Alcides, 
al  incendio  le  hurté  un  Phenix, 
que  rayos  por  plumas  vifte, 
luces  por  penachos  vibra, 
jorque  en  ella  amor  permite, 
que  las  centellas,  que  bate, 
lean  alas  con  que  brille. 

Ufurpé  al  rápido  incendio, 
envuelto  en  mortal  eclypfe, 
el  mas  divino,  el  mas  bell© 
íyrano,  dulce  impofsible, 
y  el  mas  ingrato,  pues  temo, 
que  en  volviendo  en  si,  fulmina 
rayes  con  que  muera  yo, 

@1  tiempo  que  por  mi  vi  7% 


al  Enemiga. 

Rfcap. Sin  fentido  efta.  Arift. A  mi  pecho 
dexó  todo  lo  feníible, 
defpues  que  él  contado  hermofo 
de  azucenas,  y  jazmines, 
que  íiendo  nieve  en  el  alma, 
voraces  llamas  imprime, 
me  ha  abrafado  d  corazón. 

Rfcap.Del  fuyo,  feñor,  fe  cuide, 
antes  que  á  ti  te  dé  aora 
un  Dios  nos  guarde,  y  nos  librée 
Y  para  que  vuelva  en  si, 
aquí  es  bien  que  la  reclines, 
mientras  entro  yo  a  bufear 
agua  con  que  fe  rocié. 

Reclínala  en  un  ajslento . 
t  Arlfi. Pues  ve  prefto.  Efcap.Voi  voland#. 
Vafe  Efcaparate  ,  y  falen  el  Rey ,  acompaña» 
miento  con  efpadas  def nudas , 
y  luces. 

Rtcard.To¿o ,  feñor,  fe  regiftre: 

pero  el  traidor  eftá  aquí. 

Rey.Efte  es  de  los  que  feguifte? 

Ricard.  Aquí  me  importa  el  fingir,  af* 

Si  feñor,  no  te  lodixe? 

En  íus  brazos  Rofímunda. 

Rey.  Pues  como,  aleve,  pudifte, 
fin  recelo  del  caftigo, 
oftar  tal  traición?  Ric. Permite, 
que  con  fu  fangre  la  tierra 
tmdoramente  falpique. 
ítírift.Qué  caufa  os  puede  irritar, 
no  he  llegado  á  comprehender, 
puesteneis  que  agradecer 
mucho  mas  que  caftigar. 

Si  acafo  os  mueve  el  amor 
de  efta  increible  beldad, 
prophanada  fu  Deidad, 
hallo  culto  en  mi  valor. 

Rey. Mal  un  engaño  focorre 
a  un  delito  manifiefto; 

Ricardo,  llevadle  prefto. 

Ríe. Donde,  feñor?  Rey.  A  la  torre, 
que  eftá  en  el  jardín. 

Arifl. Advierte:-  Rey. Llevadle. 

AriJl.Q ue  efta  impiedad 
es  in  jufta.  Rey. Tu  maldad 
pagarás  oy  con  tu  muerte. 

Vanfe  los  dos . 

Ven,  Rofímunda,  á  misbraz#®e 
Rofim.  Ay  infelice  de  mi! 

Rey.  Mira  queeftás,  vuelve  en  ti$ 
cu  sueños  tyranos  brazos» 

tmhi 
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Dt  Don  Auguflin  de  SaU^ar. 

Vuelve  en  si,  y  lev  anta  fe. 

^ofm.Viidre,  Irene,  Fiora,  Hítela; 


pues  como  aquí?  Ir  en.  Ya,  feñora, 
nueftra  fortuna  mejora 
el  Cielo.  Rey. Ya  la  cautela 
felizmente  efta  fabida: 
y  de  tan  ciego  temor 
también  preíTo  el  agreíTor. 

Ejlel. Ay  tocador  de  mi  vida! 

Rey. Mas  con  todo,  aíTegurad® 
no  eftoi  de  tan  grave  excefíb. 

Salen  Lidoroy  y  Efe  aparate, 
hidor. Sí  ñor,  del  que  llevan  preíT®, 
elle  dice,  que  es  criado, 
y  no  ay  en  los  dos  difeulpa, 
que  aquí  d  i  delito  eftan 
muchos  indicios.  Efcap. Seráil 
muchos  indicios  íín  culpa. 

>£».AqueíIe  trage  llevo 
el  que  entró  con  oíladia 
en  nueftro  quarto.  Efcap.  A  fe  mía*, 
que  aun  no  le  havia  vifto  yo. 

Jrctf.Ei  es  íín  duda,  feñor: 
dilo,  Eftela.  Ejlel. Dexame, 
que  eftoi  fin  mi,  deíde  que 
fe  quemó  mi  tocador; 
demás,  que  en  vano  me  llamas 
para  eftas  cofas,  que  yo 
no  he  fido  Dama,  lino 
la  diverí'on  de  las  Damas. 

XññEfta  mifma  mafcarilla 

vi  yo.  Efcap. Demonio,  o  Juez, 
traxela  para  la  tez, 

que  fe  me  empaña.  Ay  mi  arquilla! 
ifcap.V os  feñora,  decid,  pues, 
fi  acafo  foi  quien  fentís, 
que  fuelle  el  traidor?  Ejlel.  Ay  mis 
valonas  de  Leganés! 

Rojaur. Solo  sé,  que  uno  intenté 
la  traición,  falfo,  y  cruel, 
y  otro  piadofo,  y  fiel 
del  peligro  me  libró. 

De  Hombros  tantos  cercada, 
como  quieres  que  fupieíle 
de  quien  ofendía1  fuelle, 
ni  de  quien  fuelTe  obligada! 

Ltdor.En  vano  librarte  quieres* 

EJcap. Efto  mi  amo  folicita: 
miren,  qué  importaba  frita, 
ella,  y  las  demas  urmgeresi 
Rey. Vaya  con  el  agrelíor 
de  im  Aievofa  empreña® 


Vanfe  lJdoro,  y  Efe  aparate* 
FtfS.Bufcad  todos  la  Princefa. 

Dentro  Ajlolfo.Vzxdtd  todos  el  tem®rg 
porque  ya  en  vano  fe  funda, 
pues  tal  dicha  merecí; 
ya  Rofimunda  efta  aquí. 

Saca  Ajlolfo  d  Ni  fe  defmayadct. 

Ejlel.  Pues  ay  otra  Rofimunda? 
jijlolf  No  ay,  que  la  que  en  mil  brazo#; 

mas  Cielos!  quando,  ls  yo: 

Ntf.Ay  de  mi!  Rcy.Aftoifo?  Aftelf* Yo  n# 
acierto  á  hablar. 

Ejlel.  Ay  mis  lazosí 
Rey. De  qué,  Príncipe,  turbado 
venís?  Qué  fuceftb  ha  fia© 
el  que  os  tiene  divertido, 
y  el  que  os  conduce  engañada 
JLjlolf. Una  ilufion  del  defeo, 
un  alfombro,  un  ciego  engaño^ 
que  k  la  luz  del  defengaño, 
aun  lo  que  alumbra  no  creo » 

Seguí,  feñor,  los  traidores, 
a  quien  la  fombra  ocultó, 
que  íiempre  el  delito  hallé 
ladefenfaen  los  horrores. 

Hafta  el  Mar  los  figo,  dond® 
voces  de  mugerefcucho 
en  un  efquife,  á  quien  much# 
falado  piélago  efeonde. 

Dcpuefto  al  punto  el  esoj®g 
penfando  fer  la  Princefa, 
al  Mar,  en  tan  ardua  empreña, 
Delphin  racional  me  arrejo, 
y  a  efta  infeliz  hermofura 
libro  del  ríefgo  engañado; 
mira  aora>  n  turbado 
debo  eftár.  Nif.A  nai  ventura, 
aunque  infeliz  la  hizo  el  Cié!#, 
debo  eftar  agradecida, 
pues  fe  reftauró  mi  vida 
©y  por  vos.  Rof.  Alza  del  fuel©,, 
cree,  que  tu  adverfidad 
alie  en  mi  alivio  confiante* 
pues  es  motivo  bailante 
la  defgracia  a  la  piedad. 

Ñtf. Oy  en  mi  vivir  incierta* 
obligada  debo  eftar 
a  las  tormentas  del  Mar, 
por  las  fortunas  del  puerto® 

Rcy.Qué  infelicidad  ha  fido 
la  vueftra,  que  afsi  arrojad* 
del  Mar,  i  h  furia  airada? 

i  é&s 
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a  efta  playá  6s  ha  traído. 

Aunque  en  mis  penas  no  sé* 
fi  acafo  medio  he  de  hallar 
para  poderlas  contar, 
parte  de  ellas  os  dire. 

Mi  nombre  es  Nile,  mi  patria 
aquella,  a  quien  dio  renombre 
la  infeliz  madre  de  Amor. 

Ya  no  admirareis,  que  indócil 
sne  pértiga  la  íortuna; 
pues  ion  dos  colas  conformes, 
que  fe  originen  los  males, 
donde  nacen  los  amores. 

Papho  fue  mi  primer  cuna, 
a  cuyas  excellas  torres 
el  rallo  Mediterráneo 
lindólo  termino  pone. 

Regio  explendórde  lo  iluftre, 

^loriofo  tymbre  en  lo  noble, 
a  mi  antigua  fangre  dieroa 
gloriólos  progenitores. 

Muertos  mis  padres,  el  Rey 
mi  tio,  a  cuyos  blalones 
temerolamente  humilla 
los  quatio  cuellos  el  Orbe: 

A  íu  Corte  me  llevo, 
mereciendo  ya  en  fu  Corte, 
quantos  aplaufos  la  invidia 
llamar  fuete  adulaciones. 

Crieme,  en  fin,  con  fu  hijo 
Ariíteo:  ya  fu  nombre 
©s  avra  dicho  fus  glorias; 
pues  la  fama  reconoce, 
aúnen  íus  plumas,  y  trompas, 
corto  el  vuelo,  leve  el  bronce. 

Tan  galan,  y  tan  valiente 

era  a  un  mifrno  tiempo  el  Jove^ 

que  en  íu  temblante,  y  fu  brazo, 

deligualmente  conformes, 

pudieran  equivocarfe, 

blando  Marte,  fiero  Adonis. 

Tan  bizarro,  en  fin  (  mas  cora* 
te  deslizas,  lengua  torpe* 

O  como  del  corazón 
fe  dexan  llevar  las  voces  !  ) 

La  quietud  dulce  gozaba 
de  la  paz,  quando  disforme 
A  (pul  feroz,  hydra  aleve 
de  la  ambición,  y  ocio  torpe* 
en  Creta  defperto  aquella* 
antiguas  alteraciones,  '  ; 

feü©yíUidoíe  la  ihm& 
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de  les  pallados  ardores* 
fino  del  todo  apagados, 
nadaTétivos  haíta  entonces. 

A  la  defenfa  Ariíteo 
de  fu  Reino  le  di! pone, 
y  con  una  grueíía  Armada, 
le  oprimió  al  inonílruo  falobrc 
la  verde  efpalda:  mal  aya 
el  que  fu  eíperanza  pone, 
de  los  vientos,  en  lo  inftable, 
de  las  ondas,  en  lo  indócil. 
Embarquéme  al  mifrno  tiempo 
con  él,  para  Rhouas,  donde 
fu  Principe  me  elperaba 
para  lu  elpofa:  o  qué  errores 
©cafiena  la  fortuna, 
por  dar  a  entender  al  Orbe, 
que  lin  fu  arbitrio  no  valen 
humanas  difpoficiones! 

Con  prolpero  viento,  en  fin, 
furcamos  del  Mar  dos  Soles, 
y  al  tercero,  quando  daba 
luz  efeafa  al  Orizonte, 
de  mibaxél  Ariíteo 
falió  en  un  pequeño  bote* 
a  foílegar  de  otra  nave 
las  inquieta  sfediciones. 

Murió  á  breve  rato  el  Sol, 
y  viítiéndofe  de  horrores 
«1  alie,  el  cetro  del  dia 
obfeura,  empuñó  la  noche; 
porque  de  ulurpadas  luces 
tyrano  imperio  compone. 

Fatal  tormenta  anunciaron 
los  inquietos  Alciones, 
que  ya  la  elpuma,  ya  el  aire 
con  prelaga  pluma  rompen. 
Bramó  tormentólo  el  aire, 
a  cuyos  filvos  disformes 
fe  movió  de  ondas,  y  pinos, 
maquina  inltable  de  montesi 
y  ya  la  mifera  nave, 
que  paxaro,  al  viento  indócil* 
tendió  las  nevadas  alas, 
la  deshecha  pluma  encoge. 

El  Piloto,  las  no  villas 
iras  del  Mar  no  focorre 
con  la  induíltia,  ó  con  el  arte? 
y  fué,  que  los  refplandores 
faltaron  de  las  Estrellas, 
que  con  los  males  conformes* 
también  los  AftrQSj  ¿e 
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del  infortunio  fe  oponen, 

Ya  al  Cielo  las  gavias  Cuben, 
ya  el  abyfmo  reconocen, 
tocando  el  centro  ,  y  la  efpher& 
con  la  quilla,  y  con  el  tope» 

Al  menor  choque  de  efpumas, 
pavefas  fon  los  faroles, 
y  mi  Cera  mente  befan 
la  ingrata  arena  los  bordes. 

De  la  nave  que  le  pierde, 

Teñas  hace  eterno  el  bronce, 
y  tanto  dolor  no  cabe 
en  menos  eternas  voces. 

Sañudo  el  Mar,  no  contento 
con  el  eílrago  del  golpe, 
aun  las  deshechas  ruinas, 
con  fer  implacable,  forbe. 

Raro  aílombro!  Hada  el  imán* 

Yago  el  Polo,  defconoce, 
que  mudo  el  fitio  de  miedo 
Tola  aquella  vez  el  Norte. 

No  á  la  indómita  violencia 
del  cano  monílruo  falobre, 
rienda  es  la  arena,  ni  fuera 
freno  capaz  todo  el  Orbe» 
Dividióle  mi  baxel 
del  de  Arilléo,  los  Diofcs 
no  permitan,  que  fu  vida 
fenecieíle  al  duro  golpe 
del  hinchado  Ponto,  y  muertot- 
‘Kofim.  Ay  de  mi!  No  mas,  no  ahogues 
mas  mi  pecho,  que  tus  penas 
fe  han  pallado  a  mis  temores, 
que  como  ella  el  corazón 
hecho  a  fuños  efta  noche,, 
qualquier  cuidado  le  altera, 

Jjife.Si  tanto  alfombro  te  ponen 
mis  defdichas,  diré  Tolo, 
como  les  vientos  feroces 
a  eñas  playas  me  arrojaron, 
donde  en  tu  favor  conoce 
mi  rendimiento,  que  hallé, 
rnas  que  peligros,  favores, 
jLofim. En  tus  pefares  alienta, 
y  cree,  que  tendrás  en  ellos 
compañía  al  padecedlos, 
pues  correrán  por  mi  cuenta» 

SUy.Y  aunque  arrojada  del  hado 
en  Creta,  feñora,  eíléis, 
creed,  que  en  ella  hallaréis 
alivio  á  vueílro  cuidado. 

Qué  rccorapenfa  fera 
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bailante  a  tantos  favores  ? 

Sale  Ricardo. 

RrV.Ya,  feñor,  los  agreílores 
quedan  preílos,  R*y. Bien  efta: 
ven,  Rofimunda,  que  es  juño, 
pues  el  Cielo  ha  lerenado 
la  tormenta  del  cuidado, 
que  le  dés  treguas  al  Tullo» 

Vos,  Ceñora,  acompañad 
a  mi  hija.  Ni f  Con.  tal  favor, 
mas  fortuna,  que  rigor, 
le  debo  a  mi  adverfidad. 

R/c.Con  Lidoro  libraré 

á  los  dos,  que  preífos  quedan, 
pues  como  librarle  puedan, 
ím  recelo  quedaré. 

Vanfe  todos  y  quedando  los  últimos  Ojíela  i 
Rojimunda,  y  Aflolf  o . 

Roflm.Ya.  te  vengafte  (  6  Amor!)  apa, 
de  mi  enemigo  defeo; 
y  pues  y  á  murió  Arilléo, 
haz  que  le  liga  el  dolor: 
donde  vais?  Aflolf. A  merecer 
férvidos.  Ro/w.No  he  de  paífar, 
que  aqui  eftais  cerca  del  Mar, 
donde  feréis  menefter. 

Ejlel.Vé amos  qué  mentira  fragua 
para  difculpa.  Aflolf  Lftoi  ciego* 
íeñora,  al  prenderfe  el  fuego* 

"Kofim. Me  buicaíleis  en  el  agua? 

Aflolf Sonme  lo¡>  Cielos  teíligos, 
feñora,  que  al  vér  entrar 
al  jardín:-  Roflm. Fuifteis  al  Mar 
á  buícar  los  enemigos? 

Aflolf Sin  alma,  íí n  alvedrio,, 
y  ím  vida  los  fegui, 
hafta  donde  el  riefgo  vi. 

Rofim.Que  no  os  acordodel  mió? 

Aflolf  Es,  que  engañado:-Rí>/ñ».Ya  es  tarde* 
y  sé  lo  que  tengo  en  vos, 
advertid;  mas  guárdeos  Dios. 

Aflolf  S abed  qué;  mas  Dios  os  guarde-: 

paciencia,  duros  enojos* 

Eflel. Ay  mi  memoria  abrafada! 

Aflolf  Ay  firmeza  mal  premiada! 

JLflel. Ay  tocador  de  mis  ojos! 

Vanfeyy  falen  Arífleo,  Efcaparate ,  J 
Lidoro . 

Lidor.Vor  aqui  haveis  de  falir, 
porque  ya  con  los  caballos 
a  la  puerta  del  jardín, 
que  cae  al  Mar,  os  aguardo? 
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«ye,  amigo,  pife  qiíecfo 
%fcap.Y&  tan  quedo  voi  pifaacfo; 
que  íi  algo  acra  hacer  quiero* 
no  es  mi  pie,  ní  aun  fu  zapato® 

Zidor.  Ei  quarto  de  la  Princeía 
es  efte,  que  al  fobrefalto 
del  pallado  incendio,  esfuerza^ 
que  aora  efte  delocupado. 

Vueftro  generofo  aliento, 

Yueftro  denuedo  bizarro 
tanto  a  Ricardo  agrado, 
que  me  mando,  que  a  libraros 
vinielle  por  ella  mina. 

¿íríA*  Guarde  os  ei  Cielo  rail  añoff 
y  a  vueftro  dueño  diréis, 
que  de  beneficio  unto, 
íolo  liento  que  me  falte 
tiempo  en  que  remunerarlos 
que  no  liempre  ei  beneficio 
ha  de  producir  ingratos. 

IL'td. A  Dios,  que  aguardando  quedo.  vaf0 
Arifl*  Aguar  dad.  tfcap.  Va  como  un  ray  0e 
jLrtfi.  Pues  como  h  mos  de  íalir? 

Mjcap. Es,  que  debe  de.juzgarnos 
mui  verlados  en  la  caía, 
y  no  labe  efte  borracho, 
que  aunque  sé  donde  me  pierdo, 
que  no  sé  donde  me  hallo. 

Arí/t. Nueva  confuíion  le  ofrece 
para  falir.  Efcap.Y  es  el  Diablo, 
que  íi  nos  ve  alguna  Dueña, 
no  doi  por  mi  vida  un  quaito, 
porque  las  Dueñas  en  chiftne 
original  fe  engendraron, 
y  han  de  avilar.  Jrifl.  Raras  cofas 
fe  han  unido  en  breve  efpacio! 
jgfcap. Sabes  lo  que  he  prefumido?, 
que  efte  Diablo  de  Palacio 
es  encantado.  Arifi.  Porqué? 

Mfcap. Porque  todonueftro  dañ© 
encanto  empezó,  y  aora 
fe  va  proíiguiendo  encanto. 

'¿fri/i.Mh  íuceílos  lo  parecen. 

Ejeap. Los  tuyos  ion  bien  extraños, 
y  ios  míos  iba  bien  propi  io*: 
dexame  aora  fumarlos, 
que  defpues  los  reftarémou 
En  Chipre  nos  embarcamos 
contra  Creta  aunque  primer# 
eftaba  determína  lo 
ir  Rhodas,  donde  eftaba 
si  uiaioieaco  tratada 
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de  tu  prima,  de  quien  ta 
«ftabas  enamorado, 
santo,  quanto  no  es  pofsibíe 
decir,  porque entales  cafos, 

«1  tanto  quanto,  feñor, 
no  viene  á  fer  tanto  quanto® 
Ceflarou  eftos  amores 
por  grandes,  y  extraños  cabos, 
que  por  íer  largos,  y  cuentos, 
so  me  meto  en  cuentos  largos® 

Tu  zelofode  ella,  y  ella 
de  ti  al  vengarfe,  babeando 
©callones,  tu  le  dabas 
pelares,  y  ella  al  tomarlos 
te  los  volvía,  diciendo: 

Sepa  efte  amante  menguad#, 
que  quien  dá  ha  de  recibir, 
que  efto  es  dár,  que  vienen  dando® 
En  fin,  con  quexas,  y  zclos, 
que  es  peor,  que  perros,  y  gatos, 
dentro  de  un  miímobaxél 
©s  embarcafteis  entrambos® 

Y  a  dos  dias,  al  ir  tu 
a  aquietar  un  alterado 
baxéL,  de  una  fedicion, 
fe  irritó  el  Mar  con  efpanto» 
porque  fus  flemas  baladas 
a  fer  coleras  pallaron. 

Perdióle  el  baxel  de  Nife 
con  los  demas,  y  tu  a  nado 
efeapafte  en  una  tabla; 
y  defpues  de  andar  vagando 
por  ellas  defiercas  playas, 
dimos  con  efte  Palacio, 
adonde  librarte  aquella 
Deidad,  que  afsi  tenga  el  pago 
de  Dios,  como  ella  lo  ha  hecho; 
y  adonde  por  mis  pecados, 
me  hallé  yo  aquellas  alhajas, 
que  tan  caras  nos  cortaron; 
y  es,  que  en  los  Efcaparates 
íiempre  fe  encuentran  los  traftos® 
Por  ellos,  fin  mas,  ni  mas, 
nos  prendieron,  y  íoltaron; 
yen  fin:-  Arift.CMz,  no  proíígaep 
que  todo  el  pecho  has  turbado 
con  bolo  el  nombre  de  Nife; 
pues  defpues  qUe  fue  fu  Ocafo 
el  Mar,  porque  bolo  el  Mar, 
apaga  del  Sol  los  rayos, 
como  fu  injufta  deídicha 
fie  borró  ya  los  agravios, 
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Ar  //.Be  1  as  coleras  del  A  uftio,'  . 

como,  dime,  te  eximifte:- 
Nif'Quan do  enteml  i,  que  tu  ocaf© 
fuelle  el  Mari 


y  me  olvido  de  lo  ingrato* 

Efcap. Y  por  la  ícnora  mía, 
a  quien  del  fuego  libramos, 
no  íalifte  maripolo, 
quando  cntrafte  íalamnndro*? 

Arift  .'Si  te  be  de  decir  verdad, 
defde  que  la  vi  une  abralo: 
pero  un  impofsible  es, 
mas  locura  que  cuidado. 

Efcap. Con  eflo,  deNife  alivias 

la  infeliz  muerte?  Arift .  Es  engaita 
Tan  viva  Nife  efta  en  mi, 
y  tan  prelente  la  traigo 
en  mi  memoria,  que  aora 
aun  me  parece,  que  hablando 
efta  conmigo,  y  me  dice: 

Cobarde,  traidor,  ingrato: - 
Sale  Nife  con  una  luz* 

$¡if  Ingrato,  traidor,  cobarde, 
hado-efquivo,  por  qué  tanto 
te  conjuras  alevofo 
contra  un  pecho  defgraciado, 

•queipero  (  válgame  el  Cielo  !  ) 

Repara  en  Arift eo, 

Artft.’Dcciá:  Ciclos  íoberanos, 
es  ilufion?  'Ni fe. Es  delirio? 

Arift- Esfueño?  Nif.Ls  lombra? 

Arift- Es  encanto? 

Efcap. O  yó  eftoi  borracho  ,  o  duermes 
pero  no  fiera  milagro, 
porque  íiempre  efta  mui  cerca 
el  dormir  .de  eftár  borracho* 

Oyes,  feñor,  mira  bien, 
que  el  Palacio  efta  encantado, 
y  ella  es  phantaíma.  Arift.  Aun  no  ere® 
lomifmo  que  eftoi  tocando. 

3N?//.Con  las  nubes  deí  aílombro 
fcobfcurece  el  defiengaño. 

Arift res  tu  Nife?  eres  ru 
el  dueño  de  mis  agravios, 
con  cuya  belleza  tuvo 
unión  eftrecha  lo  fallo? 

N¡f  Eres  tu  Arifteo,  aquel, 

que  fiempre  alevofd,  y  vario, 
nunca  exceptuó  en  los  hombres 
la  común  regla  de  ingrato? 

Arift EM al  año,  y  como  refponde! 
mas  qué  mucho,  íí  es  el  Diablo 
en  figura  de  muger? 

3SJ//iComo,  dime,  te  has  librado 
de  las  injurias  del  Ponto:- 


Arift. Quando  juagué, 

que  fuelle  el  Mediterráneo 
tu  undolo  fepulcljro?  Los  dos^hotk 
te  miro? 

Ni  fie.  oigo?  Arift.  Te  hablo! 

Con  todo  ello  la  noticia, 
como  de  ti  he  fofpechado, 
que  aun  es  filfa  en  la  evidencíso 

NifVeSy  pues  aun  eftoi  dudando, 
por  fer  la  noticia  tuya, 
íi  aun  la  evidencia  es  engaño* 

Tfcap.  Aora  eftuvo  el  Angel  bueno*, 
con  íer  que  es  el  Angel  malo. 

N if- D ira e ,  cora o  aquí  has  venido? 

Arift- A  la  elección  de  los  hados, 
al  arbitrio  de  las  ondas, 
en  un  baxel  fluéluando 
anduve,  hafta  que  halle  puert© 
en  los  rífeos  elevados 
deeftas  playas,  que  también 
a  los  fuceílos  contrarios, 
y  a  las  ad  verías  fortunas, 
ay  piedad  en  los  peñafeos® 

Mas  tu,  como  te  pudifte 
librar?  Ni f. Como?  Vacilando 
en  eftos  mifmos  efcollos 
mi  baxei  defenfrenado, 
roto  el  timón,  que  es  la  rienda 
capaz  folo  a  gobernarlo. 

'Efcap. Oigan,  mas  queefte  Demonio 
quiere  aora  marearnos! 

Nife. Chocó  miferablemente, 
con  que  al  efquife  me  paílo 
fegunda  vez,  y  fegunda 
vez  mi  vida  peligrando, 
en  riefgo  m  a  yo  r  e  ft  ab  á , 
quando  me  rendí  a  un  déím'ayo; 
y  vuelta  de  él,  me  hallé  libre 
gn  los  generóles  brazos 
de  un  joben,  que  con  dos  riefgos 
libró  las  vidas  de  entrambos. 

Pero  lo  que  mas  te  importa  ' 
faber,  es,  que  me  ha  arrojado  ; 
a  cafa  dé  mi  enemigo 
la  fortuna,  pues  eftairios 
los  dos  en  Creta*. 

Arifl.Qab  dices?  En  Creta?  Como? 

«f'ñ/.N'b  es  malo, 

B 
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«fue  quieras  Jarme  á  entender,  la  prifsio»  nos  votvamOl 


qV~*  lo  ignoras,  (í  en  el  quarto 
ele  fu  Princefa  re  encuentro. 

’i$rijl.t\ penas  los  Jos  llegamos., 
arrojados  de  los  vientos, 
y  apenas  el  Cuelo  ingrato 
pilamos  de  aquellas  playas, 
quando  por  varios  acatos, 
nos  prendieron  a  los  dos,, 
que  en  los  fuceílos  ccntrarÍQ$>. 
no  ha  mer>efter  la  fortuna 
tiempo  para  los  fpacafos. 

Y  ei  quarto  de  Roíímunda 
es  la  cárcel?  Que  un  engaño 
viñas  tan  mal!  Tan  aprifla 
el  fingir  le  te  ha  olvidado? 

'¿fifeap. Mas  fabe  efta,  que  el  Demonio*, 
con  que  eftoi  defengañado, 
que  es  muger,  que  las  mugeres 
íaben  mucho  mas  que  el  Diablo*. 
r*¿}rift. Solo  con  las  circunftancias 
fe  hacen  los  fuceíTos  raros». 

Un  valiente  Caballero, 
de  mi  valor  obligado, 
é  de  fu  propria  piedad» 
por  una  mina  librarnos 
intentó,  que  viene  a  dar 
a  eñe  litio;  peroquandcK 
íbamos:-  Nlf. Aguarda,  tente* 
que  parece  que  oigo  paños: 
y  fi  es  verdad  ip  que  dices, 
importará  retirarnos^ 
y  ver  íi  os  podéis  librar. 

¿frrift. Eftando  tu  aquí,  es  en  van©; 
períttadirme  á  que  lo  intente: 
porque  aunque  de  tusagrayios 
eftoi  ofendido,  eftoi 
a  tu  defenfa  obligado 
porani  proprio.  Nij.Xt teapriefíSj 
que  el  ruido  fe  va  acercando» 

Sí  fuere  pofsible:-  AriJl.Quél 
jtf/f.Volverrne  á  ver. 
jiriJlTs  en  vano,  NlfTor  qué? 

¿irlft. Porque  viendo  ya 
libre  tu  vida,  ha:}  borrado 
tus  traiciones  mi  piedad. 

HHtf.  Coi  n  o  ?  A r  ijl .  Co  m  o  e  n .  t  lis  en  ganOSj, 
ya  me  olvido  de  lo  bello, 
y  me  acuerdo  de  lo  ingrato. 

¡pife. Bien  pudiera  refpQnderte; 
mas  nonos  di  el  tiempo  efpacio: 
v-ece,  Fjcf-J.FAis  que  lian  de  coger  no  2* 


por  la  mina,  pues  que  ya 
otro  remedio  no  alcanzo 
en  tan  contraria  fortuna* 

Nlf. Y  en  fin,  que  intentas? 

Arifi.Qvz  el  liado 

difponga  de  mi.  Nif.Ez,,  vete: 

mas  el  incendio  pallado 

de  mi  amor:-  Arijl. Ya  no  !o  creo» 

HJif. Luego  podras?  Arijl. Olvidarlo» 

Será'  fácil?  Arijl  .Fio  lo  sév 
^//ISegun  ello,  mis  halagos, 

no  han  de  poder?  Arijl. Qué  sé  y®, 

10  que  podrán  tus,halagoss 
guárdete  el  Cielo. 

Kif. El  te  guarde,, 

aunque  fea  para  mi  daño. 

%fcap. Vamos,  feñor:  Vive  Diofj, 
que  el  Palacio  es  enjaulado, 
por  el  paífo  en  que  me  veo,, 

<Son  fer  de  Comedia  el  paila., 

JORNADA  SEGUNDA* 

Salen  Irene  >  y  E/leU*. 

Jkítf.De  qué,  Eftela,  eftás.tafl  triftel- 
gftel. Bueno  es,  que  preguntes  eíl©& 
quando  morirme  no  fuera, 
aun  bañante  fentimientO» 
para  explicar  mi  defdkha. 

Jrcw.pues  de  que  es  tu  defeonfue!^ 

J£¡jlel. Tu  quieres  defefpeiarme: 
no  fabes,  que  en  el  incendi© 
fe  quemo  mi  tocador? 

Fuego  de  Dios  en  el  fuego* 

Xren.Y  por  eflo  folo  intentas 
hacer  tan  raros  extremos? 

Qué  es  lo  que  fe  perdió  en  él! 

^ftel.Que  lo  preguntes  me  huelge^ 
y  en  la  perdida  veraí, 

11  era  de  poco  momentos 
Primeramente,  tenia 
un  emballenado  nuevo, 
que  hacia  tanta,  cintura* 

Jfcen, EíTo,  amiga,  es  lodo  menos 
en  quien  tan  buen  cuerpo  tien^ 
como  tu.  ZjleLCon  todo  elfo, 
cuido  mucho  de  mi  talle; 
porque  de  quanto  traemos, 
folo  el  talle  es  nueftro  a,migo„ 

Jren. Por  qué? 

FJld. Porque  es,  nueftro  eftrcdio* 

j&erk 
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Item  mas,  feis  peraatssn.es. 


Item  más,  treinta  y  feis  peines, 
chico  con  grande,  de  huello 
diez,  catorce  de  marfil, 
los  demás  de  box.  Ire^.Por  eiío 
eres  de  lo  mas  peinado: 
qué  buena  eras  para  verCos. 

Efiel» Oyes,  y  no  entran  en  cuenta 
otros,  que  de  puro  viejos 
fe  les  cayeron  los  dientes, 
íyias,  trece  caicos  y  medio 
db  búcaros  de  la  Maya, 
que  entre  los  peines  revueltas, 
y  el  agua  de  cara,  eftaban, 
coa  un  faborde  los  Cielos» 

Seis  pares  de  perendegues; 
isias,  de  alguaciles  de  hierra 
íbls  papeles,  y  los  quatro 
empezados.  Iren.Qu ien  fon  ellos? 
Bfieh  Amiga,  los  alfileres, 
que  f<s m  alguaciles  Quefires; 

■pues  con  ellos,  bien  mandados, 
«ruando  nos  prenden,  prendemos* 
Item,  dos  pares  de  guantes, 
aunque  rotos  por  los  dedos, 
y  es,  que  en  mis  manos  eftaban 
de  favorecidos,  tiernos. 

Jna, Serian  guantes  Forcuguefes? 
JjfieLSino  lo  eran,  por  lo  menos, 
parecíanlo  en  tener.  ím?.Qu& 
Eftcl&w  poquitlco  de  íebo. 
2r£¿2.Adelante»  EfteLD e  color 
treinta  papeles.  Ir  en. No  meoogg 
Ujiel.Y  ello  ün  las  falferillas» 
y  platillos,  que  no  quiero, 
que  me  cante  algún  amante, 

Tiendo  nvi  tez  fin  incendios, 
fin  color  anda  la  niña» 

Item,  fe  perdió  un  efpej© 
con  media  luna  no  mas, 
en  que  vela  por  momentos 
aquefte  Cielo,  Eren. Seria 
la  media  Luna  del  Cielo» 

Efiel.Y  un  papel  de  folimán. 
havia  con  él.  Iren.Yo  lo  creo, 
que  el  Gran  Turco  fiempre  trae 
media  Luna.  Efiel. Para  el  pelo 
tres  moldes,  y  dos  agujas. 

Xren. Tanto  molde?  Efiel. Si,  que  quiere* 
imprimir  en  los  amantes 
mis  rizos,  trenzas,  y  crefpos. 

Xren. Y  las  agujas?  Efiel. Señalan 
el  Norte  para  los  hierros. 


y  tres  abanos  pequeños, 
deícubre  talles.;  y  en  fin, 
todo  ello  es  cola  de- viente, 
á  no  haverfeme  quemado 
para  la  cara,  y  cabello 
una  memoria.,  que  hacia 
perder  los  encendimientos» 
ítem  mas,  todo  recado 
de  manos  blancas,  que  entienda^ 
que  no  sé  hablar  por  la  mano, 
por  traer  en  múdalos  dedos, 
fres  forti  jas  de  azabache, 
feis  de  vidrio,  una  de  aquello» 
que  no  sé  como;  fe  llama. 

Item,  unos  lazos  nuevos 
azul  claro,, .color  de  aire* 

Xren.  A  ora  ferá  de  fuego. 

'Efiel. Pues  rae  admira,  que  toma ff  ce 
calor,  porque  eran  bien  frefeos» 
Bocadillos,  cintas,  bobos, 
todo  fe  quemó:  Tan  recio, 
fué,  Irene,  en  fin,  eleflrago, 
que  haíla  los  bobos  murieron» 
folamentea  un  abanico 
tuvo  ía  llama  refpe&o. 

Eren. EÍIó,  Eftela,  no  te  admire, 
pues  tienen  para  el -incendio 
prefervativos.  Efiel.XLn  qué? 

Ir  en.  En  las  nie«ves  de  fus  cuellos. 

Efiel. Item:-  Ir  en.  Róít  m  u  n  da  baxa 
al  jardín,  y  no  podemos 
proíeguir.  Efiel. Di  la  verdad, 
tengo  razón?  Inen-Si  por  cierto. 
Salen  Kofimmda,  y  Nife ,  y  carita^ 
dentro. 

Dfiufic. CeíTen,  Amor,  los  harponesft 
porque  es  Cobrado  rigor, 
quando  un  alma  eftá  rendid* 
toda  á  la  fuerza  de  un  Dios, 

-De  tanto  tironea  la  aljaba 
no  te  ha  de  quedar  h arpón, 
conque  fi  vuelves*  herirme» 
te  he  de  dar  las  armas  yo. 

Mas  nv,  tvrano  Dios, 
que  íi  te  faltan  las  flechas, 
te  íírven  los  ojos,  te  baila  el  oiíi«, 
te  Cobra  la  voz. 

Kofim.Dl  Eftela,  pue  no  proíigati, 
que  ellos  amoroCos  ecos, 
que  dulces  hiereijr  el  aire, 

.deíhe  el  oído  hafta  ebpecho, 
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empiezan  en  harmonía,, 
y  fenecen  en  lamento. 

Ntfe' De  qué,  feñora,  tan  trille 
eílás,,  yo  no .te  •merezco 
faber.  la  caula  6 quiera 
de  tu  dolor?  Rojimi Es  tan  nuevo,, 
que  no  quiíiera  ^  ay  de  mi!  ) 
explicarlo,  porque  temo, 
que  el  defaire  de  la  voz 
defdora  r.a  el-  fe  n  í  i  ni  i  en  to* 

^Hxplicam.etus,pefares, 
para  que  tenga  mi  afeólo, 
lino  arbitrio  ai, remediarlos, 
compañía  ^1  padecerlos,  ^  * 

que  en  las  penas  fuelé  fer 
alivio,  lino  remedio. 

Kofim.Vacs  porque. veas  que  es  juíl©, 
nú  dolor,  que  falga  quiero, 
traslada^o-defde  el  alma 
filas  voces,,  el  veneno 
de  un  cuidado,  afpid  incauto, 
que  pisó  mi  penfamientOo 
Ya  labes,  c,omo  heredera 
de  Creta  nací;  no  intento 
referir  altas  proezas 
de  mi  heroico  antiguo  Reino; 
pues  de  fus  marciales  glorias, 

.y  de  fus  inviólos  hechos, 
ion  volúmenes  los  figles 
en  los  Annaíes  del  tiempo* 

¡T  ambien-tengo  por  ociofc 
referirte  mis  exc.elíos 
glorióles  anteceííores, 
que  los  antiguos,  los  Regios 
heredados  explendores,. 
halla  que  los  merecemos 
con  la  imitación,  no  juzgo 
que- deben  llamarfe  nueílros. 

Mi  Padre  el  R  ey,  cuya  fama, 
ü  dá  á  la  trompa  fu  aliento, 
fuena  al  Orbe  la  harmonía, 
y  á  la.eternidad.  el  eco: 

En  paz  dichofa  vivía,, 
y  la  paz  permaneciendo, 
llamó  al  ocio,  el  ocioal  vicio, 
el  vicio  á  la  guerra,  extremos, 
que  componen  la  mudable 
cftebilidad  del  tiempo» 
^ntiguasenemiílades, 
que  Creta,  y  Chipre  tuvieron. 
Otra  vez  fe  renovaron; 

I  los  apagados  fuegos 
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defpertó  ambicióla  Chipre!  ' 
que  mucho  que  los  incendios 
renoyade,.la  que  fue 
aleve  Patria,  de  Venus? 
Afudefenfa,  mi  Padre, 
a  los  Pr  incipes,  fupremos 
de  las  Islas  convecinas 
convocó,  en  fin,  prometiendo» 
que  conmigo  cafaría 
ci  vencedor:  Quien  vió,  Cielos,, 
que  haga  las  guerras  el  odio», 
y  lleve  Amor  los  tropheos? 

Con  elle  intento,,  de  todos, 
los  que  mas  finos  vinieron 
fi  folicitar  mi  mano, 
y  hacer  fus  nombres  eternos, 
fueron  Aílolfo,  .y  Ricardo; 
pero  mi  rebelde  pecho, 
al  ardor  de  una  fineza, 
nieve  opufo  de  un  defprecío,. 
con  que  a  la  primera  lucha 
de  fu  volcan,  y  mi  yelo, 
en  favor  de  los-  defdenes 
triumphó  el  aborrecimientOa 
Es  pofsiblc,  les  decia-, 

4  mis  pr.oprios  penfamientos, 
que  ay  Amor?  Ño  puede  íer; 
que  fi  alguna  vez  fingieron 
de  fus  flechas,  y  fus  alas 
fabulofos  captiveríos,  . 
fue  p;ira  que  al  defengaño 
fe  anticipafie  el  exemplo. 

Reine  ella  injuíla.  Deidad 
alia  en  los  vulgares  pechos,, 
donde  ciegos  fe  equivocan, 
el  Amorcon  ei  defeo; 
donde  la  correfpondencia. 
fe  llama  agradecimiento,, 
urbanidad  los  cariños, 
y  poca  atención,  los  zelos; 
que  el  amor,  fi  es  que  ay  alguno^ 
que  perfeólo  pueda  feilo¡>. 
ha  de  fer  adoración, 
fin  pallar  a  fer  afeólo. 

Voto  hade  feria  fineza, 
facrificio  el  rendimiento, 
ruegos  las  folicitudes, 
y  las  efperanzas  m ledos. 

Y  el  dolor  no  ha  de  afpirar 
a  fer  capaz  de  remedio; 

que  fi  el  que  ve  la  hermofura 
debe  rendirle  a  lo  bello, 
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parque  de  la  obligación 
fia  de  hacer  merecimiento? 

Tenga  el  premia  en  fu  cuidado,, 
el  alivio  en  fu  tormento, 
y  agradezca  en  fu  alvedrío, 

|a  caufa  de  no  tenerlo. 

Efto,  pues,  mi  ingratitud 
con  ful  taba  con  ni  i 'pecho, 
quando  ^  ay  de  mi!  )  no  sé  com©' 
leñera  el  dolor  violento, 
que  aprifsiona  el  corazón» 
que  defde  el  odio  al  afe&o,. 
con  dificultad  fe  paíTa: 
o  que  bien  fe  ve,  Dios  ciego* 
que  por  mudable  compones 
tus  triumphos  de  tus  extremos! 
Empezaronfe.las  guerras, 
y  con  curiofo  defco 
me  informo  de  mi  enemigo,  . 
que  ya  eftaba  previniendo 
la  Armada,  que  tu  dixiíle» 
y  fue  tal  de  un  prifsioner© 
el  informe,,  que  pallando 
el  odio,  a  un  cariño  lento, 
que  ni  del  todo  fue  amor, 
ni  dexó  de  par^cerlo, 
a  poco  tiempo  fe  fue 
alimentando,  y  creciendo 
con  tanta  fuerza,  que  ya 
la  inclinación  era  a  fe  do, 
el  afeólo  era  pafsion, 

Ja  pafsion  eradefvelo, 
el  defvelo  era  cuidado^ 
y  el  cuidado»  en  fin  ,  tormento; 
quedando  el  alma  rendida 
á  tan  nunca  vifio  incendio, 
que  halagaba  como  luz, 
y  abrafaba  como  fuego». 

No  fue  íólodeloido 

mi  inclinación,  que  el  veneno 

también  pafsó  por  los  ojos, 

ñafia  deslizar  fe  al  centro 

del  amor  al  corazón; 

porque  el  que  me  informó,  viendo, 

que  efcuchaba  con  agrado, 

la  bizarría,  el  esfuerzo 

de  fu  Rey,  facb  un  retrato, 

y  elle  es,  me  dixo;  Arifieo». 

KÍ/.Quien?,Ro/w.Arifieo  tu  primo. 

Jtff/'.Proíígue:  raígame  el  Cielo!  ap* 

Rojim.  Apenas  vi  fu  Retrato, 
quando  del  cedo  el  incendia 
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acabo  de  rebentar, 
v.ibora  ardiente  del  pecho. 

Si  por  los  ojos,  y  oidos 
introduce  amor  fu  imperio, 
mal  aya,  amen,  quien  deoy  mas 
le  pinta  fordo,  ni  ciego. 

Ellos  volcanes  callados 
alimento  mi  tormento,, 
quando  liego  tu  noticia 
(  no  sé  como  lo  refiero!  ) 
diciendome,  que  en  las  ondas 
del  Mediterráneo  fiero 
murió  mi  ainado  enemigo, 
donde  de  mi  mal  lamento,, 
que  fen-ecielíe  en  el  agua, 
pafsion  que  nació  en  el  fuego». 

Y  afsi  me  quexo  (  ay  de  mi!  ) 
del  Dios,  que  dexó  de  ferio, 
con  la  venganza,  pues  folo 
cabe  en  los  humane»  pechos»; 
fí  bieruemerofa  de  él, 
con  tan  cpfiofo.efcarmienta> 
entre  cobarde,  y  airada, 
me  vuelvo  al  rapaz,  diciendo; 
MuJic.Cefíen,  Amor,  los  harpones:- 
Rojim. Qué  apuntas  contra  mi  pecho:- 
Muifc. Porque  es  fobrado  rigor:- 
Rojim. Que  quieras  moftrar  tu  esfuerzo:'1 
MuJic.Quanda  un  alma  ella  rendida:- 
Rojim. No,  pues,  conjures  íbberbioir 
RÍufic. Toda  la  fuerza  de  un  Dios:- 
Rojim»  Quando  es  ociofoel  incendio* 
Mujic. De  tanto  tiro  en  la  aljaba: - 
Rojim. Niño  Dios»  vendado  ciego:- 
Mujic. No  re  lía  de  quedar  harpon:- 
Rojim. Todos  te  los  hurte  el  viento:- 
MkJic.Qow  que  fi  quieres- herirme:- 
RoJim.Qtxz  vez  a  mi  defpecho. 

Mujic. Te  he  de  dar  las  armas  yo* 
Rojim. Cobarde  con  mi  tormento* 
MuJic.Mas  ay,  Niño  fangriento* 
Rojim.y  MüJiC'Mas  ay,  tyrano  Dios, 
que  fi  te  faltan  las  flechas, 
te  firven  los  ojos, 
te  baila  el  oido,  té  fgbra  la  voz. 
NiJ.Qnien  vio,  Cielos  ,  mas  defdídñfc! 
Si  digo,  que  es  Arifieo  ap* 
el  preílb,  pierdo  la  vida, 
y  pongo  la  fuya  a  riefgo, 
pues  fe  halla  en  la  mifma  cafa 
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úq  tu  enemiga:  mas  quiero 
Ter  fi  puedo  remediarlo* 
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'RoCim* Qué,  Nife,  cftás  recmleadoi 
safes  chora,  que  puede  fer, 
que  el  aftuto  prisionero 
teengañafle,  y  que  no  lea 
d  Retrato  de  Arifteo, 
con  que  es  inútil  tu  pena. 

JRofim. Pues  di,  que  pudo  moverla 
a  ella  aftucla?  Nq.VeV  en  ti, 
que  cfcuchabas  con  atedio 
¡fus  alabanzas,  y  ver 
íi  acafo  pedia  coneiTo 
confeguír  fu  libertad. 

QoGín. Pues  yo  motivarte  pretendo 
el  Retrato,  y  tu  verás 
f\  es  él,  6  no;  pero  luego 
re  le  enlejiaré,  que  aora 
los»  Principes,  difeurrieado 
el  jardín,  llegan  acá 
acompañados  del  eco 
¿e  la  Muíica,que  vuelve 
a  herir  el  aire,  diciendo: 

$2ufic.Ce líen,  Amor,  los  harpones, 
porque  es  fobrado  rigor,  _ 
quando  un  alma  eftá  rendida* 
toda  la  fuerza  de  un  Dios. 
ji  efia  copla  cant^,  la  Mu  fie  a,  y  r  ¿preferí* 
lau  Afiolfo,  y  Ricardo  ,  faliendo 
cada  uno  por  fu  parte. 

¿ifi oí f.  Antes  que  me  jiRieile  a  mi 
el  Amor,  i  mi  alvedrro 
la  dicha  de  no  1er  mió 
felizmente  le  debí: 

A  vueftra  hermofura  si 
debo  mis  dulces  acciones? 
y  pues  de  vueftras  paCsione* 
feiiti  las  iras  hermofas, 
otras  armas  fon  ociólas. 

£/,  y  Mufic.Ccikn,  Amor,  los  har^n^ 

'Sicard. Para  quitarme  la  vida, 
fe  ganda  vez  intento 
Amor  herirme,  y  no  hallo 
en  que  executar  la  herida: 
y  ais  i  al  fangriento  homicida 
led  ixe  poftrado:  Amor, 

€  de  efphera  fuperior 
Ijaciow-.ii  dichaío  fuego, 
biúc  de  llamas,  Dios  ciego. 

El,  y  Mufic. Porque  es  fobrado  rigor;* 

Jfivlf.l'ov  dár  tecompenfa  igual 
aí  favor  ¿e  herirme,  os  di 
goda  un  alma,  haciendo  a&ii 
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ya  no  recelo  aígtm  mal 
de  Amor,  íi  eftais  advertida, 
de  que  el  alma  eftá  ofendida; 
porque  podáis  inferir, 
que  ya  no  ay  mas  qiié  rendir. 

MI,  y  Mufic. QÚmd&  un  alma  eftá  rendida;*» 
2ti  car  ¡¿.Contra.  mi  pecho  abrafado, 
qué  tyranamente  obráis! 
pues  quando  íbla  baftais, 
vos,  y  amor  fe. han  con  jurados 
Ii  bien  dudo  en  mi  cuidado,, 
fer  los  enemigos  dos, 
y  folo  atribuyo  a  ves 
mis  penas,  pues  he  creído, 

•que  folo  á  vos  fe  han  rendido, 
j £/>y  Mufic. Toda  la  fuerza  de  ua  Dfcti 
¿&.ofim. Tan  repetidas  finezas 
íiempre  debo  agradeceros, 
ó  Principes  generofos: 
pero  ya  que  ceííen,  quiero, 
las  amantes  competencias, 
pues  con  él  feliz  fuceflb, 
ay  de  mi  !  que  anoche  Niís 
refirió,  quedará  el  Reino 
ya  del  todo  aflegurado, 
y  ei  dar  á  los  dos  él  premia 
de  fu  valor,  no  le  toca 
a  mi  elección,  que  el  decreto 
folo  ha  de  fer  de  mi  Padre. 

Afiolf.V ost  feíiora,  no  leis  dueño 
de  vueftro  alvedrio?  Rofítr/.Sh 
pero  intento  no  tenerlo 
en  efta  elección.  Ricard.Vov  que? 
So/^.Porque  como  eftá  mi  pecho 
de  las  prifsioftes  de  amor 
tan  libre  (  pluguiefle  al  Cielo!) 
iso  quiero  que  le  prefuma 
la  inclinación  que  no  tengo. 

Y  afsi:  mas  mi  Padre  viene, 

y  podrá  fatisfaceros 

de  la  elección,  que  no  es  mía. 

Sale  el  Rey  ^  y  acompañamiento* 

JRgy. Con  grande  cuidado  vengo. 

Principes,  pues  no  he  podido 
averiguar  quien  el  reo 
fuefife  de  tan  gran  delito, 
como  el  que  anoche  qulfíeron 
emprender  en  mi  Palacio. 

&iWd.  Pues,  íeñor,  no  queda. preño 
el  agreftor?  Rey.Efíe  engano 
cauta  mi  defaiíoisiego, 
el  que  anoche  fe  prendió^, 
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Eft  tft  Chüaüéró  lixtrangero, 
que  arrojado  de  las  ondas, 
tomó  en  ellas  playas  puertos 
y  ala  confuíion,  y  voces 
entró,  y  libró  dei  incendl® 
a  Rofimunda,  y  porque 
quede  en  tantas  dudas  cierto, 
me  vengo  a  informar  de  Nifé» 

Nife. Mi  obediencia  es  tu  precepto» 
Cielos,  fi  le  han  conocido!  apa 
-R^.Dice,  que  en  el  baxel  mjfm© 
de  Arifteo  fe  perdí  ó  % 
y  afsi,  lo  que  aora  quiero*, 
es,  que  Nife  le  conozca, 
para  que  quede  con  eíT@ 
en  fu  prifsion,  y  mis  dudat* 
él  libre,  y  yo  fatisfecho. 

JK fifi-  Venga,  que  prefto  verai 
eldefengaño.  Rey. Yo  intentas» 
Principes,  averiguar 
con  certidumbre  el  fuceílo; 
y  afsi  quiero  que  vengáis 
conmigo.  Aftolf. El  obedecer©!* 
feñor,  nueftra  mayor  dicha 
lera  fiempre.  RiV.Si  al  defe© 
ios  fucefíos  correíponde% 
caftigados  veras  prefto 
les  aleves  agreílores; 
mal  fe  logran  mis  intentos 
T&ojim» Ya,  Nife,  que  eftamosfoÜ¿4 
quiero  que  veas  el  due& 
dé  mis  pefares:  efte  es 
el  Retrato  de  Arifteo. 

Enfeñale  el  Retrato* 
iKtfe. El  es,  Cielos!  pero  impero  ajfc 
fingirlo  contrario:  véslo# 
feñora,  como  engañarte 
felicito  el  prifsionero» 

Roftza.Qne  dices?  Luego  00  es  ets 
Arifteo?  Nife. No  por  cierto, 

Rojiza. Ay  de  mil  luego  ha  nacido, 
de  mas^  inferior  fugeto 
mi  inclinación?  JSTz/!No  feñora*, 
porque  efte  es  un  Caballero, 
deudo  del  Rey,  á  quien  yo 
conozco  mucho,  y  fu  esfuerz#^ 
y  bizarría  compiten 
con  fu  heroico  nacimiento, 
Ríywz.Qnien  dices  que  es? 

Salen  Arifteo,  y  Efeaparate» 
Arift.Xo,  feñora, 

oy  poftrgdo  a  los  pies  vueftros, 


cíe  Sala^dr* 

la  libertad  que  me  dais 
fegunda  vez  os  ofrezco: 
ay  amor!  mejor  dixera 
la  libertad  que  no  tengo. 

Válgame  el  Cielol  es  enigma? 

Di,  Nife,  no  es  efte  el  dueño 
del  Retrato?  Nife  Si  leñera.  ^  ¿ 

Roftm. Pues  como  efta  aquí?  Ni/'- trio  quieto 
darme  yo  por  entendida;  ap. 
no  lo  sé.  Ejcap. Yo  también  vengo 
a  ofrecer  dos  manos  libres 
de  unas  efpofas  de  hierro, 
dando  a  entender,  que  el  cafarle 
es  prifsion.  R<?j&#.Nada  os  encienda 
de  quanto  decís,  que  yo 
que  libertad  daros  puedo, 

£  ninguna  os  he  quitado? 
quien  fois?  AriftSi  el  conocimient# 
i o s  falta,  ua  infeliz  fot 
el  mas  dichofo.  Roftta.Aots,  XñtñQP 
podré  prevenir  quien  fois, 
pues  tan  contrarios  extremos 
01a i  pueden  darme  noticia 
de  vueftro  conocimiento*, 
r*dr /^.Infeliz  fui,  pues  llegué 
arrojado  de  los  vientos 
I  eftas  playas;  y  feliz*, 
pues  fue  a  tan  dichofo  tiempo^ 
que  pude  a  vueftra  hermofur®  - 
librar  del  aleve  incendio* 
que  ambiclofipretendía* 
viendo  vueitros  rayos  bellos 
averiguar,  £  tenia, 
dominio  e!  fuego  en  el  fuegos 
Infeliz  fegunda  vez 
fui,  pues  quedé,  prifsionero 
por  un  engaño»  y  feliz, 
pues  que  conocido  ei  yerro*, 
tengo  nueva  libertad» 
que  ofrecer  a  los  pies  vueftrosá 
ÜR-ofim. A  no  haver  agradecido 
el  beneficio  que  os  debo 
de  mi  vida,  feadifeulpa 
el  rendir  todo  mi  aliento 
a  un  defmayo,  que  a  mi  vida 
amagó  en  fegundo  riefgo» 
fiendo  igualmente  la  caufa 
de  no  poder  conoceros; 
pues  nunca  os  vi:  pero  aora* 
que  la  obligación  que  os.  tengo 
reconozco,  haré:-  Arift.Stñovü, 

00  profigais¿  que  no  quiere^ 


>Ó  -/•'  :  * 

V  «*■ 

que  el  mérito  me  qukeis 
con  anticipar me^L.premio,  • 

Hpfim. No  os  pagaré  el  beneficio; 
anas  recompcníar  intento 
la  inj’uftapriision.  Arifi. Tampoco 
merezco  agradecimiento 
por  un  acato,  y.  aísi 
no  le  admito.  R-oJim. No  os  entren  do  c 
'jtrtfi. Las  empreñas  generólas, 
y  de  generólo  empeño, 
elidiólas  fon,  aunque  quieran 
desdecirlo  los  fuceííbs. 

Y  aísi,  a  mi  nunca  me  pudo 
quitar  la  fortuna  el  yerro 
de  mi  prifsion;  y  pues  que 
ya  la  recompenía  tengo 
en  mi  rmfrnrt  acción,  ociofo 
l  era  otro  agradecimiento. 

Eofini.V ues  tan  defintereííado 
obráis,  que  digáis  pretendo 
íolo  quien  ibis.  Nif. Yo,  feñora, 
haré,  que  reciba  el  premio 
de  tu  mano,  aunque  no  quiera# 
Ttojim. Como  puede  íer? 

Hife. Diciendo  a  tu  padre,  como  yo 
ler  conozco,  y  que  es  Fisberto, 
pariente  del  Rey  de  Chipre. 

Con  efto  advertirle  quiero  af, 
lo  que  ha  de  fingir:  y  en  fin, 
fi  le  has  perdonado,  íiendo 
tu  enemigo,  mira  aora, 

1¡  tiene  bañante  premio? 

¿írift.Qub  difcretamente  Nife  af» 
me  ha  lacado  del  empeño 
de  decir  quien  foí!  Ro/ÍPues  ya, 
que  no  fe  dilate  quiero 
efta  noticia  a  mi  padre. 
ty’ijl. Mucho,  feñora,  agradezco, 
que  entre  tantos  infortunios 
me  dieíle  piadofo  el  Cielo 
tal  teftigo.  Nife. Las  verdades 
tienen  recompenía  en  ferio; 
y  afsi,  enfeñada  de  vos, 
no  admito  agradecimiento; 
fi  fuere  pofsible,  vedme 
A  forte  los  dos • 

efta  noche.  Arifi, Ya  te  entiendo. 
Eofim.V  amos-,  Nife,:  b,  quan  dudofos 
pefares,  Amor,  al  pecho 
trasladas,  donde  confufo 
todo  efta,  fino  el  tormento!  'vafe, 

JSifeJp  nueva  lucha,  fortuna,  ap. 


4lp. 


ir  al  Enemigo. 

■  'so¬ 
llamas  a  mis  penfamientos: 

No  me  bañaba  un  amor, 
fino  añadirme  unos  zelos!  vaf, 
AriJl.Emvo.  una  pafsion,  Acnor, 
y  un -enemigo  me  has  puefto, 
y  de  dos  rielgos  iguales, 
á  mi  pafsion  íolo  temo. 

Vanfe,  quedando  felá  Eflela  ton 
Efe  aparate. 

£/c^.ValgameDios!  Fuerte  lance! 
Quien  íupiera  en  eñe  empeño 
hablar  algo  por  la  mano; 
porque  fegun  yo  lo  entiendo, 
en  Palacio,  las  razones 
eftán  medidas  á  dedos: 
y  por  eño  dicen,  que 
tienen  uñas  los  conceptos. 

Eflel.Qué  ociofo  efta  mi  defden! 

Que  no  me  dé  Amor  un  necio 
fiquiera,  que  me  declare 
fu  atrevido  penfamiento! 

Efcap.  Aora  bien,  vaya  un^unor 
con  el  debido  relpe&o, 
en  que  folamente  diga 
muchas  cofasen  filencio. 
lEftel.Qxib  queréis  aquh  EfcapSéxiot 
eftaba  amando  azía  adentro» 

JEflel.Y  á  quien  amais? 

Efcap.A  dos  niñas# 

Eftel. Es  el  amor  mui  del  tiempo? 
Efcap.Ho  fervora,  que  fon  dos 
niñas  de  unos  ojos  negros. 

Ejlel. Cierto,  que  teneis  buen  güilos 
decid,  y  os  hirió  el  Dios  ciego 
con  arco,  ó  con  Bálléftilla? 

Tfcap. No  feñora,  á  lo  que  pienfo» 
fue  con  mazo  de  apretar, 
porque  el  dolor,  que  yo  fiemo 
fue  de  golpe.  Ejlel.  Amor  de  golpe, 
avra  de  ferpoco,  y  preño: 
mas  quanto  ha  que  idolatráis? 

Tfcap  .Avra  ya  fuquarto  y  medio 
de  hora.  Ejlel. Mucho  os  ha  durado# 
Tfcap. Y  o  fuelo  eftarme  queriendo 
hora  y  media  con  fus  noches, 
folamente  porque  quiero; 
mas  de  mi  amor,  es  difícil, 
feñora,  el  conocimiento, 
pues  fuelo  moftrarme  tibio, 
quando  mas  eftol  hirbiendo. 
Quexome,,  que  es  compaíslon, 
aunque  quando  yo  me  quexo, 

'  Íieínpre 


íTcmpre  me  quexo  de  vaide. 

Eftel. Por  que  ?  Efcap. Nunca  doi  dinero: 
codo  efto  es  lo  que  he  ceñido, 


De  Don  Amtftln  de  Salticar 


Ven  aquí»  Tolo  por efto 


y  todo  ello  es  lo  que  tengo 
al  preíence,  y  muchas  veces 
me  han  querido  con  todo  eílb. 

Eftel.  Amor  es  acomodado; 
mas  decidme,  no  labremos 
de  tan  coílante  firmeza, 
el  dignifsimo  luyeto 
quien  es?  Efcap. Al  es  un  amigo, 

"Eftel. Poned  á  parte  elrefpedlo 
de  mi  deidad,  y  decidme, 
a  quien  queréis?  Efcap. Fuera,  miedos; 
pues  guftais  íaberlo,  es 
la  morena  de  mas  Cíelos, 
que  tiene  el  campo  Turquí. 

Eftel. Y  quien  t^s  efíe  fugeto? 

Efcap.No  quitando  lopreíente, 
ibis  vos.  Eftel. Villano,  grollero, 
atrevido,  aleve,  oílado, 
deívanecido,  loberbio, 
defatento,  inadvertido, 
vos  deciarais  vueílro  intento 
Lacayuno,  a  una  hermofura, 
que  es  Deidad  del  tercer  Cielo, 
pues  quando  menos,  habita 
los  caramanchones  Regios? 

Vos  os  atrevéis,  vos,  vos 
a  aquellos  dos  Soles  negros, 
a  ellos  Luceros  obfeuros? 

Qué  mas  hicierades,  puerco, 
a  íer  de  paleara  pinta, 
que  nadie  quiere  traerlos, 
porque  ya  no  ion  del  ufo? 

Ved  ellos  candores  bellos 
de  ella  cara,  y  ellas  manos, 
que  afrentan  los  ampos  crefpos 
de  la  pez,  y  el  azabache; 
pues,  villano,  vive  el  Cielo:- 
Efcap. Perdonad,  feñora  mia, 
porque  efto.  EfteLQuét 
Efcap. No  es  mas  que  ello. 
£/?c/.Agradeced  á  mis  iras, 

que  por  poco  triumpho  os  dexo, 
y  que  no  os  pongo  las  manos, 
porque  no  penfeis  que  os  ruego. 

Qué  fabroío  queda  el  brazo, 
defpues  de  un  tiro  bien  hecho! 
Válgame  Di^s-  y  qué  unido 
ella  lo  ingrato  a  lo  bello!  vaf 
Efcap, Un  tyranai  Ha  ingrata!  Ha  fiera! 


importa  tener  un  hombre 
un  eílomago  tan  recio, 
que  aunque  fe  harte  de  defdenesr, 
iiempre  quede  fatisfecho. 

Vanfe,y  Jalen  Ricardo,  y  tidoro» 
Ricard.VUoeo,  en  eftaocafion 
fe  vale  mi  rendimiento 
de  tu  amiftad.  Vid.  Mi  obediencia 
folo  es,  feñor,  tu  precepto,  . 

Etc. A  mi  me  importa  ella  noche, 
que  dexes,  amigo,  abierto 
or  la  torre:  porque  á  Irene 
ablar  por  el  quarto  quiero 
del  jardín,  adonde  cae 
la  mina,  y  afsi  te  rué  go:- 
Lid.  Dexa  los  ruegos  aora, 
que  es  ociofo  cumplimiento* 
pues  te  baila  a  ti  el  mandarlo, 
lo  lo  para  obedecerlo, 
mi  amiftad.  Ríe. Qué  recompenía 
hallaré,  que  pueda  ferio 
bailante  á  tanta  fineza? 

Irene  tiene  difpuefto, 
que  en  oyendo  íu  voz 
entre.  L/W.Puesya  vá  tendiendo 
fus  negras  alas  la  noche; 
mas  Aftolfo,  fegun  píenlo, 
es  e!  que  viene,  y  aca 
fe  acerca.  R ic.  Pues  vamos  prefto, 
antes  que  nos  embarace. 

Vid.  Vamos,  pues.  R te.  Piadolos  Cielos, 
no  me  averigüéis  razones, 
quando  í  abéis,  que  amor  tengo, 
y  que  fe  avienen  mui  mal 
la  razón,  y  el  fentimiento. 

Van  fe,  y  f alen  Aftolfo,  y  un  criado. 
Aftolf.Rn  fin,  cjuéEftela  avilada 
ella?  Criad. Por  el  jardín  mefmo 
medixo,  que  te  abriría, 
y  que  entraíTes,  quando  el  eco 
de  (us  voces  tellamaílen. 
jiftolf.  Pues  ya  los  celages  negros 
de  la  no  he,  con  las  fombras, 
las  luces  van  confundiendo, 
bordando  el  aire  las  flores, 
para  pintar  los  Luceros. 

Vamos,  y  ella  con  cuidado, 
quando  fus  dulces  acentos 
el  Norte  felice  fean 
ai  imán  de  mis  anhelos. 

C  Vanfe} 


i  8  Elegir  al 

Vanfe,y  [alen  Rofimunda  ,  e  Irene 
con  luz, 

j>í?».Por  qué  no  quieres,  leñera, 

Jarle  treguas  al  canfancio 

de  efta  noche?  Vcfim.  Antes  pretenda 

quedarme  fola  elle  rato, 

por  ver  li  foñegar  puedo. 

Jren. Pues  ya  te  dexo:  Ricardo  ap» 
aguardando  de  mi  voz 
la  feña  efta r a.  vafe* 

Rojim. Tyrano*, 
aleve  defañofsiegó, 

O 

qué  de  colas  has  juntado' 
contra  mi  rebelde  uechoí 

i 

No  bañaba  el  fobrefalto 
de  una  traición,  y  un  incendio* 
fino  añadirme  el  cuidado 
de  paísion  mas  alevola, 
de  fuego  mas  inhumano? 

Quando  entendí  que  ya  el  Mar 
fepulchro  undóió  havia  dado 
sl  mi  dolor,  aunque  el  pecho 
$uzgc>,  que  eftaba  dudando-, 
que  baftaílen  tantas  ondas 
para  extinguir  fuego  tanto: 
aora  de  inferior  pafsion 
la  dura  cadena  arraftro, 
y  amante;  mas  mi  valor 
roes  por  mió  foberano? 

Y  el  alvedríó  no  tiene 
de  las  pafsiones  el  mando? 

Pues  animo,  corazón, 
animo,  valor,  venzamos 
3a  Inútil  llama  del  pecho, 
muera  efte  Afpíd  incauto, 
que  al  abrigo  del  cariño 
paga  en  veneno  el  halago; 
falga  efte  toíígo  dulce, 
que  al  herir  es  como  el  rayó» 
que  fe  ignoradla  violencia, 
i*  afta  que  fe  v¿  el  eftrago. 

Salganj- 

Sale  Ejlela: 

Hftel. Señora?  Rofírn. Qué  quieres? 

Mfttl, Solo  vér  ñ  mandas  algo, 
que  pareció  que  llamabas. 

Rofim.  Antet  quiero,  que  aguardaftd© 
eftés  á  fuera,  que  gufto 
de  eftár  á  folas,  eti  tanto» 
que  por  las  rexas  que  caen 
al  jardin,  el  aire  blando, 
que  peina  las  ñores,  y  ellas  \ 


Enemigo . 

me  convidan  aldefcaníb 
de  las  palladas  fatigas. 

Efiel. Pues  deobedeceite  trato: 

A  Aftolfo  voi  á  eíperar,  ap* 
que  efta  noche  me  ha  mandado» 
que  le  vea,  y  es  la  leña 
de  poder  executarlo, 
cantar  yo  una  letra,  y  quiero 
vér,  íí  puedo  de  aqui  á  un  rato, 
con  los  paños  de  mi  voz, 
encaminarle  ios  paños.  va/* 
Rofim. Otra  vez  a  la  pelea, 
ardor  injufto,  volvamos, 
pues  es  para  el  vencimiento 
alto  principio  intentarlo# 
Saquemos  al  enemigo, 

Saca  el  Retrato. 
y  cuerpo  a  cuerpo  en  el  campo 
lo  que  en  el  original, 
execute  en  el  Retrato. 

Efta  reprefentacion, 
que  trasladó  aleve  mano 
al  cobre  defde  el  pincel, 
y  defde  el  cobre  al  cuidado, 
muera:  pero  los  fentidos 
lentamente  va  uíurpando 
el  fueño,  y  cafi  los  rinde 
con  el  favor  del  canfancio* 
Treguas  permite  la  pena, 
íin  duda  efta  preparando, 
con  efte  breve  foísiego, 
mas  peligiofos  añaltos. 

Qiiedaje  dormida, y  [alen  Arifleo  ,  j¡ 
Efe  apar  ate. 

^ír/7?. Felizmente  ha  íucedido, 
pues  abierta  hemos  hallado 
la  torre,  y  fin  hallar  nadie» 
que  nos  embarace  el  paño, 
por  la  nílna  hemos  falido 
hafta  aqui.  Efcap. Tu  has  hallado 
para  efto  una  brava  mina. 

JbiftS'  eftara  Ni  fe  aguardando, 
pues  me  dixo.  mas  qué  veo! 

Ve  a  Rofímunjda. 

O,  nunca  vifto  milagro 
de  amor!  Al  fueño  te  entregas! 
Sin  duda,  que  has  intentado, 
que  agenos  defañoísiegos 
procedan  de  ufe  delcanfo. 

Sin  miedo  a  tus  lentas  luces 
me  acerco:  pero  es  en  rano, 
que  a  quien  con  el  yelo  abrafa, 


fot* 


fon  inútiles  los  rayos. 

A  tan  felice  quietud 
tu  beldad  has  entregado; 
que  lelamente  pudieran 
despertarte  mis  cuidados. 

JEf cap. Vor  cierto,  que  las  Princefas 
roncan  con  mucho  recato. 

A rijl. Llega,  mira  como  el  viento 
el  pelo  tremola  blando, 
como  mi  fortuna  inftable, 
como  mi  mal  dilatado, 
vago,  como  mi  eíperanza, 

V  íubtií,  como  í'u  engaño. 

M  ¡ra  como  todo  el  Cielo 
de  fu  roftro  ella  eftrivand© 


6  j 


eníu  mano,  por  tener 


todo  ej  Cielo  de  fu  mano. 

Mira  como  el  breve  nacar 
de  fu  boca,  al  viento  manfo, 
quatitoen  alientos  le  bebe, 
refpira  en  ambares  caídos. 

Efcap.RLñ o  llamo  yo  roncar, 
aunque  mejor  explicado. 

AriJl.Rlüz.,  pues;  mas  ay  de  mil 
Que  no  advierto  que  me  abrafo* 
y  eldefcuido  de  mis  ojos, 
paíTa  al  pecho  á  fer  cuidado. 

El  alma,  que  no  tienes,  te  entregó, 
ya  inadvertida,  mi  alevofafé, 
los  cuidados,  que  ííempre  lloraré, 
tu  defcuido  en  el  fueño  me  causó. 

Mi  pecho  ííti  los  rayos  te  advirtió; 
pues  como  entre  volcanes  ya  fe  ve? 
Deidad  injufta,  dime  como  fue 
efte  ardor,  que  en  el  alma  fe  imprimió? 

Mas  ay,  Cielos!  que  es  nunca  vifta  üd, 
introducida  en  tu  ferenidad, 
porque  triumphe  de  amor  la  ingratitud. 

Ojos,  fino  queréis  cegar,  huid 

de  una  calma,  que  es  toda  tempeftad, 
de  un  fofsiego,  que  todo  es  inquietud. 

Y  afsi,  volvamos,  valor. 

la  efpalda  al  riefgo:  qué  hago? 
que  h  llevo  la  faeta, 
ociofo  es  huir  el  arco; 
antes  maripofa  alada 
quiero  llegar,  ó  me  engaño, 
o  la  dieftra  mano  ocupa 
dichofamente  un  retrato. 

Mil  vetes  feliz  el  dueño 
de  tal  fortuna!  Es  encanto? 

Vive  el  Cielo,  Efcaparate^ 


De  Do?i  AuwÑ in  de  Saladar, 

quedes  mió!  Efcap.C en  efío  acabo 
de  creer,  que  ella  es  quien  duerme, 
pero  tu  el  que  eftas  Tañando. 

Arijl. Llegare  mas,  y  veras, 
que  te  dice  el  de! engaño. 

Al  ir  a  quitarle  el  Retrat  o,  canta,  dentro 
y  despierta  R  ojimunda  ajfujlada , 
Canta  E/lel.Con  el  retrato  de  Adonis, 
Venus  dormida  fe  queda, 
invidiofó  de  fus  dichas, 

Amor,  quitarféle  intent#. 

Defpierta,  defpierta, 
que  quien  ama,  no  es  bien  que  duerma 
Arijl, Bien  dices.  Rojim.  Aleve  voz, 
quien  intenta?  como?  quando? 

Oífado,  vos  prophanais 
el  refpe&o?  O,  que7  mal  hall# 
palabras  para  poder 
caftigar  fu  defacato, 
pues  quando  bufeo  el  enojo. 


encuentro  con  el  agrado! 

z  & 

Que  atrevimiento  os  condux* 
a  prophanar  el  fagrado 
de  eftos  umbrales?  AriJl.Vn  riefgo, 
en  que  en  él  es  necdlario 
de  efte  fagrado  valerme. 

Rio  Jim.  Pues  porque  veáis,  que  pagaroe 
puedo  ya,  aunque  no  queráis, 
li  tanto  e-s  el  riefgo,  y  tanto 
vueftro  temor,  declaradle, 
que  yo  os  prometo  el  amparo» 

^rT/ñDaifme  licencia  a  que  yo 
diga  el  riefgo  en  que  me  hallo? 

'Rojim. Ya  no  os  he  dicho,  que  si? 

Arijl. X  que  os  refiera  mi  daño 
no  guft  iis  vos  mi fm a?  RoJimSi, 
decidlo.  Arijl. Pues  eícuchadlo* 

Canta  Irene  a  otro  lado. 

•  .  '  >  •  i  ,  *  «J  .  .  v_* 

Irene. Si  el  menor  de  mis  cuidados 
es  no  verlos  admitidos, 
mal  pagan  ojos  dormidos 
penfamientos  defvelados. 

Arijl. Mi  riefgo  mejor  que  yo, 
efta  voz  os  ha  explicado. 

RoJim.No  os  entiendo:  pero  aor& 
aqui  efperaréis,  en  tanto, 
que  procuro,  que  no  os  vean 
las  Damas,  que  en  efte  paíTo 
Vafe  llevando  la  luz. 
eftan.  Efcap. Dexóno?  a  obícuras. 

Arijl.  Aguarda,  prodigio  ingrato, 
efpera,  por  qué  te  aufentas 
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en  tu  hérmofura  llevando 
lo  que  luce,  y  lo  que  abrafa 
le  dexas  a  mi  cuidado? 

Sale  Ni  fe. 

Nif.  La  voz  de  Arifteo  eícucho. 

Arijl.  Bello  prodigio  adorado, 
por  qué  tan  prefto  te  aufentas 
de  quien  te  adora?  Nif.Ha,  villano! 

AriJl.O ye,  hermofa  Roíímunda, 
pues  que  licencia  me  has  dado 
para  decir,  que  te  adoro, 
la  fe  de  un  amor.  Ni/. Ha,  falfoí 
Arijl. No  es  digno  el  original 
de  la  dicha  del  retrato? 

Pues  yoíoi.  Nif.XJn  alevofo, 
un  cobarde,  un  vil,  un  falfo. 

Tfcap. Señor,  vive  Dios,  que  es  Nife. 

A  rife.  Niíe?  pues  como?  Nif.  Villano, 
aqui  pagará  tu  vida 
tu  aleve,  tu  infame  trato, 
que  mi  agravio  no  he  de  ver, 
fin  vér  vengado  mi  agravio: 

Yo  declararé  quien  eres. 

•^I/P.Efpera.  Nf/'.  A  parta,  tyrano. 

^//?.Mira:-  Nif. Eftela,  Roíímunda, 

Irene.  Arifl.Sufyende  el  labio. 

•f^/fAqui  eftá  el  traidor. 

Salen  por  una  parte  Afolfo ,  y  por  otra 
Ricardo. 

Ric.y  Ajlolf.Vues  muera. 

AriJl.Mue ra  quien  pienfa  intentarlo. 

Salen  Rojimunda ,  Irene,  y  Ejlela  con  luz. 
Rejtm. Quien  es'el  que  ha  de  morir? 

Mas  quien  en  mi  mifmo  quarto, 
alevemente  traidor, 
emprende  delito  tanto? 

Arijl. Turbado  eftoi! 

AJlolf.Yo  eílei  muerto! 

Pie. Sin  juicio  eftoi.  Nif. "Es  encanto 
lo  que  me  eftá  fucediendo? 

Tfcap. Por  Dios,  que  anda  fuelto  el  Diablo. 
Ajlolf.hh  voz  de  Eftela  vine, 
importa  disimularlo:  ap. 

qué  he  de  decir?  Ric. Por  la  mina 
íubia  determinado:  ap. 

qué  puedo  aqui  refponder? 

Acabad,  qué  eftais  penfando 
los  tres?  Decid,  quien  ha  ftdo 
el  dueño  del  defacato? 

Todos  ím.Los  dos. 

RoJim.TJe  fuerte,  que  todos 
igualmente  eftais  culpados? 


Todos  fm.Yo  no.  R ofim.  Como  puede  fer? 
Mas  tu,  Niíe,  que  el  engaño 
defcubrifte,  me  dirás 
el  que  fue.  Nif.  Ya  es  otro  el  cafo, 
y  disimular  me  importa, 
aunque  correfponda  ingrato. 

Rs///».Decid,  qual  fue  de  los  tres? 

.N/yiQuando  á  todos  tres  os  hallo 
á  un  mifmo  tiempo,  mal  puedo 
aflegurar,  del  engaño 
quien  es  el  dueño.  Rofim. Sin  duda, 
que  eraelriefgo,  que  iníínuando  ap* 
eftaba  Fisberto,  y  puefto, 
que  yo  prometí  ampararlo, 
intento  por  fu  peligro 
perdonar  el  defacato 
de  los  dos:  pues  que  ninguno  Aell h 
dexa  de  fer  el  culpado, 
y  porque  no  hallo  caftigo 
igual  a  delito  tanto, 
efte  aleve  atrevimiento 
lo  omito  íin  perdonarlo: 

Y  agradeced,  que  á  mi  padro 
nodoi  noticia:  Ricardo, 

Fisberto,  Aftolfo,  volved 


por  donde  entrnfteis,  penfando 
que  caftigaros  fabrá, 
la  que  fupo  perdonaros. 

Aflolf. Cielos,  quien  feria  el  dichefo? 
Mal  aya  amor  tan  tyrano,  ap. 
que  abre  la  puerta  al  dolor, 
y  feila  la  voz  al  labio! 

Ric. Ciclos,  (i  es  el  venturofo  ap • 
Aftolfo?  Mas  remediarlo 
ha  de  procurar  mi  amor 


efta  vez,  averiguando, 
i!  puede  hacer  «a  fortuna 
un  dichofo  de  un  cílado! 


Ar'tjl. Sobre  mis  deídichas,  zelos 
á  mis  males  fe  han  juntado. 

Mal  aya  amor,  que  es  decoro, 
pues  no  debe  pronunciarlos. 

Rtf/wz.No  os  vais?  Todos. Ya  obedecemos» 
mas  pudiéramos:-  Rofim. En  vano 
intentáis  fatisfacerme . 

Todos. El  Cielo  os  guarde.  vanf. 

JE fe  ap.  En  cantado 

voi  con  tan  raras  quimeras, 

que  aun  no  las  entiende  el  Diablo,  zaf 

Rofim. Nife,  ven.  Nif.Vamos,  feñora. 

Rojim. Mal  fofsiega  un  alterado 
corazón,  Nif. O,  Mar  foberbio, 


y  com  o 
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y  como  para  mi  daño, 
con  una  tormenta  fola, 
muchas  me  has  originado!  vanf, 

Jren. Buenos  los  Principes  quedan. 

Eftel. Yo  aportaré,  que  rabiando 

van  de  zelos.  Ire,n .  Quien  fon  eílcs? 

Tu  puedes  faber  del  cafo, 
que  fon  zelos. 

Eftel. Si,  mui  bien.  Tren. Qué  fon! 

Eftel. Do^orde  cortado, 

que  apunta  azia  el  corazón, 
y  fuele  dar  en  los  cafcos. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  Efcaparate ,  y  Arifteo. 

Arift.'Dex amefolo  con  mis  penas,  dexa, 
que  entre  una,  y  otra  quexa, 
foliándole  la  rienda  al  fentimiento, 

6  fe  acabe  la  vida,  6  el  tormento. 
Efcap.Qué  de  veras,  en  fin,  eftés  amando, 
y  porque  virte  una  muger  roncando, 
te  lamentes,  feñor,  con  tal  empeño? 

Tu  amor  debe  de  fér  cofa  de  fueño. 

Arift. Que  es  mi  fortuna  fueño  he  imaginado} 
mas  folo  mi  tormento  no  es  foñado, 
que  vérfe  arder  en  impofsible  llama, 
es  fola  la  defdichade  quien  ama. 

Fiero  rigor!  Mas  mienten  mis  ardores, 
que  á  vifta  de  fus  rayos,  no  ay  rigores. 
Efcap. No  entiendo  ertasDeidades  íoberanas, 
ellas  ion  inhumanas, 
ellas  tyranas  fon  a  troche,  y  moche: 
pero  duermen  mui  bien  toda  la  noche, 
y  en  el  figlo  penfaban, 
que  en  folo  defvelar  fe  defvelaban. 

Arift. Dexame.  necio.  Efcap.  Alivia  tu  cuidado, 
pues  tienes  a  tu  lado 
quien  defpreciado  vive,  y  fin  confuelo, 
de  una  ingrata  beldad  del  tercer  Cielo, 

O  r 

con  cuyas  perfecciones, 
los  Regios  habito  caramanchones. 

Arift. Quieres  dexarme,  necio? 

Tu  fabes,  qué  es  amor,  ni  que  es  defprecio’ 
Efcap. Es  amor  mas,  que  fer  loco  de  vicio, 
qualquiera  que  no  quiere  tener  juicio? 

Y  el  defden  dicen,  que  es  yelo  inhumano, 
que  es  de  mucho  regalo  en  el  Verano. 

Arift -Vz n  aca,  no  es  divina  la  hermofura 
de  Roíimunda?  Efcap. Y  dime,  tu  locura 


no  es  tan  grande, fi  bien  llega  a  advertirfe, 
que  delante  del  Rey  puede  cubrirfe? 


Por  qué,  fi  es  tu  enemigo  declarado 
el  Rey  de  Creta,  y  vives  disfrazado 
con  nombre  de  Fisberto? 

Si  quien  eres  defeubres,  no  efta  cierto, 
que  le  convide  el  odio  á  la  venganza? 

Y  fi  la  mifma  Roíimunda  alcanza 
á  faber,  que  tu  eras  fu  enemigo, 
no  es  precifo,  que  quiera  tu  caftigo, 
y  a  pelar  de  tus  anfias  malogradas, 
fe  parten  losdefdenes  apuñadas? 

Arift. Ertos  inconvenientes, 
a  mis  anfias  ardientes 
añaden  fuego  a  mi  malefquivo, 
el  impofsible  folo  es  incentivo. 

Efcap. No  miras, que  eftá  Nife  enferpentada, 
defpues  que  de  tu  amor  ertá  informada? 

Y  demas  de  poder  decir  quien  eres, 
fi  á  Roíimunda  declararle  quieres 
tu  amor,  y  á  eflo  te  empeñas, 

Nife  te  ha  de  poner  qual  digan  dueñas, 

fiendo,  fi  la  provocas, 

víbora  con  mongil,  íierpe  con  tocas? 

Arift. So\o  erto  me  defvela, 

pues  indignada  Nife,  mi  cautela 
puede  fer  que  declare,  por  vengarfe} 
y  por  fi  acafo  puede  remediarfe 
aquerte  inconveniente, 
fera  bien,  que  erta  tarde  verla  intente, 
y  tu  puedes  hacer,  que  efté  avilada, 
fi  pudieres  hablar  á  una  criada 
de Rofimunda,  que  erto  foioaora, 
mientras  que  mi  fortuna  le  mejora, 
tengo  por  conveniente. 

Efcap.  En  fin,  que  tu  del  velo  vano  intente 
feguir  defeos  tan  defefper  idos? 

O  i 

Di,  de  Aftolf),  y  Ricardo  los  cuidados 
novés,  que  han  de  fer  fiempre  preferidos? 

Arift. Villano,  calla,  ves  a  mis  fentidos 
en  la  lucha  mortal  de  mis  deívelos, 
y  me  acuerdas  las  guerras  de  mis  zelos. 
Quando  me  vés  en  lid  tan  rtgoroía, 
me  augmentas  el  dolor?  Efcap. Con  una  cofa 
en  erto  inflante  de  aliviarte  trato: 

Dime,  quien  le  daría  ru  retrato? 

Pues  anoche:- 

Sale  VJcardo . 

Etc. Feliz,  Fisberto,  he  luto 

en  hallaros.  Arift. S\  yo  huvieraiabid®, 
que  me  haviades  vos  folicitado, 
mi  obligación  le  hirviera  anticipado 
á  faber,  qué  mandáis.  Ric. Haced,  os  rueg<*p 
fe  ya^a  eíle  criado,  Arift, Yete  luego. 
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y  haz  loque  te  he  mandado. 
li/Arp. Dulcí lsima  ocafion  de  mi  cuidado, 
defpues  que  el  corazón  allá  me  tienes, 
c'on  mil  hambres  eftoi  de  tus  defdenes,  _ 
fin  que  de  tu  rigor  rae  fatisfaga, 
que  defprecio  agridulce  no  empalaga. tvíjC 
KíV.A  valerle  de  vos  llega  un  cuidado. 

Arifi. Ya  habéis,  que  rendido,  y  obligado 
efteide  vueftro  pecho  generofo, 
y  ofrecerme  de  nuevo  íerá  ociofo. 

Je. Y  también  lo  lera,  que  yo  refiera, 
que  alada  maripoía,  de  laeiphera 
de  Rofimunda,  en  luz  tan  pegrina, 
por  alivio  pretendo  mi  ruina; 
lo  quefolo  procura  mi  dcíVelo, 
es  faber,  fi  de  Aftolfo  el  mifmo  anhelo, 
mas  venturofo,  alcanza 
los  umbrales  pilar  de  laeíperanza: 
que  aunque  en  los  dos  han  lido  halla  aorí 
iguales 

de  fu  injufto  defprecio  las  fonales, 

como  le  hailé  eníuquarto  anoche,  infiero, 

qne  fu  fortuna  es  mas,  y  faber  quiero 

de  vos,  (i  quando  entraíteis  al  rumo, 

lo  hallareis,  ó  fi  acaío  commovido 

del  mifmo  eftruendo  entro,  que  misdefvelos 

no  fon  menos  pelares,  que  fon  zelos. 

Sale  Tifíela  al  paño» 

ifiel.A  bufear  á  Fisberto  me  ha.embiado 
Rofimunda:  qué  prefto  le  he  encontrado! 

Mas  con  Ricardo  hablando  eftá  en  fecreto, 
oigamos  lo  que  dicen,  que  en  efedto, 
quando  á  efcuchar  le  empeña, 
lo  mifmo  hace  una  Dama,  que  una  Dueña. 

Ar¡f. Yo  no  fabre  afirmaros,  fi  atrevido, 
mas  que  favorecido, 

Aftolfo  al  quarto  entró  de  la  Princefa; 

pues  mi  dudaos  confieíía, 

que  en  vos  tuve  ei  favor  imaginado; 

yo  anoche  Fui  llamado 

de  Niíe,  que  alterada 

de  no  sé  qué  rumor,  llamó  turbada, 

y  acudiendo  a  fus  voces,  nos  bailamos 

en  empeño,  que  aun  aova  le  ignoramos» 

Km.  Pues  fabed,  que  tampoco  fui  llamado; 
mas  de  mis  proprias  anfias  convocado, 
por  la  parte  falia, 

que  vos  (abéis,  quando  la  fuerte  mia 
en  empeño  me  pufo  tan  dudoío. 

Arifi. Y?,  en  algo  alienta  el  corazón  zelofe: 

Cg;  fi  en  tanto  cuidado, 

de  Aftolfo  alsi  me  viera  aüegurado! 


Enemigo. 

Ejlel.V algamc  Dios!  qtóNife  tíenf  empleo? 
qué  prefto  halló  de  lance  galanteo! 

JUc. Mas  pues  ya  mis  anhelos, 

intratables  le  han  hecho  con  mis  zelos, 
y  averiguar  mis  anhas  no  he  podido, 
vencedor  he  de  íeroy,  ó  vencido. 

A  Adolfo  hablar  intenco,  que  fi  alcanza 
la  fortuna,  que  pierde  mi  eiperanza, 
de  mis  ardores  delíftii  intento, 
pueda  mas  mi  valor,  que  mi  tormento: 
leré  el  primero  en  tan  confulo  abyfmo, 
que  íiendo  amante, ie  venció  a  si  mifmo: 
pero  fi  Rofimunda  deideñofá, 
igualmente  es  ingrata,  como  hermofa, 
hablaremos  al  Rey,  que  pues  ceñaron 
ya  del  todo  las  guerras,  que  empezaron 
Chipre,  y  Creta,  perdiendofe  la  Armada 
de  Arifteo,  la  empreña  eftá  acabada, 
y  á  cumplirla  palabra  eftá  obligado, 
de  que  uno  de  los  dos  (alga,  premiado. 

Y  fi  á  efto  refiftiere, 
y  cumplirla  palabra  no quifiere, 
las  armas,  que  ha  juntado  fu  defenfa, 
vengarán  nueftro  duelo  con  fu  ofenla» 

Arifi- murió  mi  confianza:^ 
ya,  ni  fombra  le  queda  á  mi  efperanza. 

R/c.Qué  dices?  Arifi, Que  repares. 

R/Y.Efto  intento: 

mas  laftima  una  duda,  que  un  tormentó» 

A  hablar  á  Aftolfo  vamos,  ven  conmigo» 

Arifi- Gy  dolor  enemigo, 

fenecerás  conmigo,  y  con  mi  fuerte, 
fi  es  que  piadofa  quiere  fer  la  muerte* 

Van  fe,  y  [ale  Efielx. 

jSftel.A  Rofimunda  importa  que  le  avife, 
como  Fisberto  es  ya  galan  de  Niíe, 
que  eftaba  con  cuidado 
de  faber  la  ocafion  de  haveríe  hallado 
en  el  jardín  anoche,  y  juntamente 
contaré  lo  que  intentan:  pero  tente 
(  ó,  ley  de  Damería  rigorola  !  ) 
fi  es  licito  á  una  Dama  fer  chifmofa. 

Ha,  quien  tuviera  tocas  efte  rato, 
para  tener  el  chifme  gatisdato! 

Pero  no  quiero  verlas,  ni  aun  pintadas. 

Sale  Efe  apar  ate  por  el  otro  lado. 

Efcap.O  ,  dulces  prendas,  por  mi  mal  htlladas! 

Efiel.Q uien  es?  Pongo  el  femblante  cegi  junto; 
Datneria,  no  pierdas  de  tu  punto. 

Efcap.Quien  bufca  unos  defdenes,  que  tenia 
dulces,  y  alegres,  quando  Dios  queria, 
que  aora  pierdo,  de  fortuna  eícaío. 

EfieU 
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Eflcl.'No  ío  dixo  mas  tierno  Garcilafo: 


pero  fabed  en  la  pafsion  que  os  mata, 
que  foi  ingrata,  porque  ioi  ingrata* 
jE/r^p.Defpreciais  con  un  aire  foberano. 

Ejtel. Efte  aire  es  deíperdicio  del  abano; 
mas  qué  digo;  tratadme  de  otra  cofa, 
que  me  iba  deslizando  a  fer  piadofa. 

Efcap. Si  eíl'o  queréis,  fabed  que  os  he  bufcade, 
£/?^/.Para  qué?  Efcap. Para  daros  un  recado; 
fuerte  lance!  A  belleza  tan  perfeéta, 
como  la  he  de  decir  que  fea  alcahueta» 
Eflel.Pu.es  temprano  fali  de  mi  pofada, 
porque  a  las  tres  eftaba  ya  tocada. 

Efcap. De  que  tan  tarde  madruguéis  me  efpanto# 
Eflel.A  la  una  de  la  noche  me  levanto, 
y  me  eitoi  deíde  la  una  hafta  las  hete, 
Idamente  en  ponerme  el  capacete, 
y  eftando  lo  demás  hafta  la  íiefta, 
me  parece  que  falgo  defcompuerta, 
y  en  la  pofada  eftoi  mui  bien  hallada. 
EfcapJLs,  que  tendréis  amor  con  la  pofada; 
y  el  andar  en  potadas,  imagino, 
que  es  por  rendirlo  t<?do  de  camino. 

Eflel,  No  mas:  df:eid  aora,  de  quien  era 

el  recado.  Efcap. Físberto  bien  quifiera  á  Nife, 
y  de  lu  parte  á  vos  me  crnbia. 

Eflel.Si  eflo  vueftro  cuidado  pretendía, 
decidme,  quien  os  mete 
en  querer  fer  galan,  íiendo  alcahuete? 

A  Nife  avilaré.  Efcap. Mucho  es  que  quiera 
una  beldad  tan  prima  fer  tercera. 

Eflel.Qpié  groíTerof  Decid  que  efté  avifaio 
Físberto,  porque  verle  hadefeado 
Rofimunda;  y  abierta  tarde  venga 
á  los  jaruines,  mientras  fe  previene 
lin  la  rao,  que  tiene 
prevenido  el  cuidado  de  fus  Damas 
a  fus  años.  Efcap. Y  quantos  cumple  aora, 
fi  es  quefaber  fe  puede,  eíía  íeñora? 

£/?<?/.  Nunca  los  años  de  contar  fe  tratan, 
que  las  Damas  no  viven,  lino  matan. 

Efcap. No  havia  caido  en  la  ignorancia  mlt; 

quedad  con  Dios,  mi  bien.  vaf 
Eflel. Qué  groíTeria! 

A  mi  bien?  Tan  necio  barbarifmo, 
a  la  puerta  del  Sol,  que  no  al  Sol  mifmo®. 

Pero  aora  bien,  ya  fe  fue,  ;  - 

quito  el  feyero  fe  rabiante* 
que  el  ceño  ha  de  fer  poftizo, 
y  ha  de  tenerfe  al  quitarle. 

Ya,  pues,  eftoi  otra  cofa, 
pongome,  en  fin,  mas  tratable^ 


que  el  fer  Dama  todo  el  año, 
era  cofa  de  ahorcarle. 

A  Roíimunda  pretendo 
avilar;  mas  ella  fale, 
para  Deidad,  mui  rauger, 
para  Serrana,  mui  Angel. 

¿Sale  Re f  manda. 

Eoflm. hítela,  hablarte  á  Físberto? 

Eflel.  Mucho  tengo  que  contarte 
en  efia  materia-:  pero 
vaya  otra  nías  importante: 

Sabe,  que  Arto! fe,  y  Ricardo 
han  ido  a  hablar  a  tu  padre. 

Eoflm.C on  qué  intento? 

Eflel. No  es  mui  bueno, 

porque  quieren  que  te  cales 
©y  con  uno  de  los  dos, 
y  á  no  querer  declararte, 
aun  mejor  que  de  paciencia, 
quieren  de  fu  gente  armarle» 
Dicen,  que  ya  tus  defdenes- 
no  es  pofsible  tolerarfe, 
y  que  le  te  quitara 
erta  maña,  con  cafarte; 
porque  en  teniendo  maridos- 
las  Damas,  es  cofa  fácil, 
que  Ihmandofe  mugeres, 
fe  olvidan  de  fer  Deidades; 
é  imagino:-  Roflm.Pso  proíigas». 
que  de  los  fieros  volcanes 
de  mi  pecho,  fi  en  fufpiros 
algunas  centellas  laten, . 
ferá  del  menor  alienta 
inútil  pavefa  el  aire. 

Contra  rni  necias  violencias? 

Mi  deíden  ha  de  humillarle,, 
ao  rindiéndole  al  cariño, 
a  que  le  venza  el  corage? 

Y  mas  quando  mi  alvedrio- 
tan  íugeto  erta  ^  mas  calle, 
el  alivio  erta  impoísible 
aleve  pafsion  cobarde, 
folo  capaz  de  fentirfe, 
pero  incapaz  de  explicarte) 
y  afsi,  dexando  efto,  dime 
fi  acafo  a  Fisbeito  hablarte. 
Eflel.Con  Ricardo  le  hallé,  al  siemj&i 
que  decía:-  ,t 

Sale  Arifleo » 

Arift.Yi  mis  males 
la  ultima  linea  pifaron 
del  dolor;  ya  los  pcfajf 
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z4  Elegir  al  Enemigo 

en  el  imperio  del  alma 
fe  vinculan  immortales 
con  ella,  ya;  mas,  íeñora:- 


Rofim.De  qué  os  turbáis? 

Ariji.  Perdonadme, 
ft  la  caufa  no  fupieíTe 
deciros,  porque  están  grande, 
que  aunque  cabe  en  eluolor, 
en  la  explicación  no  cabe. 

es  la  caula?  Ariji. Saber, 
que  oy  pretende  vueftro  padre 
daros  dueño.  JEjiel.Ve s,  leñora? 

Rojit?. 2. No  intentes  delefperarme, 
que  aunque  mi  padre  pretenda 
con  pretextos  eficaces 
de  íu  Reino  períuadirme, 
feranlus  ruegos  en  valde, 
que  acá  el  imperio  del  alma 
tiene  política  á  parte, 
que  de  humanas  conveniencias 
no  dexa  tyranizarle. 

' Ariji. ü s  verdad;  pero  íí  el  Rey 
io  procura?  Kojim. No  es  bailante, 
que  íolo  es  Rey  mialvedrio. 

Ariji. Alentad,  ciegos  pelares:  ap. 

y  fi  con  armas  acaío? 

’R.ojirn. No  palléis  mas  adelante. 

.Armas  contra  la  hermofura 
previenen?  O,  qué  mal  faben, 
que  del  Amor  las  faetas 
huellan  las  aftas  de  Marte! 

Mas  efto  á  vos,  qué  os  importa, 
que  tan  rigorofo  examen 
hacéis?  Ariji. La  vida  no  menos. 

Rofim.  Decid  como.  Arijí.Si  al  qu  ex  arme 

del  dolor,  que  me  atormenta, 

volvéis,  feñora,  á  dexarme 

corno  anoche,  para  qué 

os  he  de  contar  mis  males? 

Pues  no  Tolo  no  coníígo 

en  mi  daño  el  explicarle, 

lino  que  con  vueftra  aufencia 
» 

otra  deídicha  te  añade. 

Jtojim. No  tengáis  elle  recelo: 

£ftAa>  mientras  que  Talen 
ai  far..o,  ten  cuidado, 
quando  vengan  ,  de  avilarme. 

EJiel.Vo iá  obedecerte,  haciendo, 
que  algunas  letras  le  canten 
antes  de  empezar.  vafe. 

Tkofim.  Aora 

proieguid.  Ariji, Pues  eícuchadme* 


Cctntftn  dentro. 

Mufle. Conocidos  mis  defeos, 
admitidos  por  confiantes, 
merezcan  por  ofendidos, 
licencia  para  quexarfe. 

Ariji.Velice  principio  han  dado 
eftos  accentos  íuaves 
á  mis  quexas,  admirados 
éntrelos  fieros  volcanes 
de  un  incendio.  R ojlm.  No  quifiera, 
que  elle  principio  tomaífen 
vueftras  penas.  Ariji. Feliz  voz í 
Rejim.Dc  qué  mis  felicidades 
argüís?  Ariji. De  ver  tan  libre 
vueftro  alvedrio  confiante. 

Rojim.Y  de  qué  mi  libertad 
inferís?  AriJi.De  1  excufarfe 
á  que  por  un  beneficio 
empiece  á  decir  mis  males. 

"Rojim.  Pues  para  mi  libertad 
es  confequencia  bailante? 

ArijiSi  feñora,  que  en  el  pecho, 
que  intenta,  por  no  obligarfe:- 
%l,y  Mujic.De  excufar  obligaciones, 
grandes  libertades  nacen. 

Rojim.A  vueftra  íofifteria 
contradecir  es  mui  fácil, 
pues  en  mi  no  tiene  fuerza* 

Arift. Como?  Rojim.  Porque  el  obligarme 
fue  precito,  no  pudiendo 
al  beneficio  excufarme 
de  vueftro  favor,  pues  que 
á  mi  fin. mi  me  librafteis. 

Ariji. Qué  inferís  de  ello? 

Rojim.Que  es  cierto, 
que  huelen  origiuarfe:- 
Ella,  y  Mufi De  coníeguir  beneficios 
eftrechas  captividacíf'S. 

Ariji. Luego  vos  cftáis?  R ojlm.  Yo  libre. 
Ariji. Pues,  feñora,  no  acabañéis 

de  decir:-  l'ojim.  Yo  nada  he  dicho, 
que  el  acafo  fue  del  aire, 
que  relpondió.  Artfi. Bien  decís, 
mueran  todos  mis  pefares. 

"El, y  MtsJ.V iva  libre  quien  no  admite, 
quien  no  fe  obliga  ,  no  pague: 
y  afsí,  vos:-  Ro/.Tened,  que  yo 
á  obligación,  cpie  es  tan  grande, 
no  me  excufo,,mas  no  entiendo, 
hafta  que  mas  fe  declare 
vueftro  mal,  de  qué  procede. 

Arijt.Y  en  llegando  á  declararle, 
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que  haveis  de  hacer?  Ré/.Que  veáis 
como  intento,  que  ífcftantes:- 
ElU,  y  Muj.  Satis  facción  es  a  deudas, 
fino  prefieran,  igualen. 

Ariftdts,  que  recelo  al  decir, 
que  obligaciones  mas  grandes 
me  teneis,  que  la  piedad 
á  indigno  enojo  fe  palle. 

R¿>/. Indigno  es  de  vueílro pecho 
aqueíle  temor  cobarde, 
que  a  mayor  deuda,  mayor 
recomponía  debe  dar  fe; 
y  mas  íí  ateito  miráis 
como  en  los  pechos  .confiantes 
E lia,  y  Muf. Es  ia  ingratitud  un  toque 
de  noble,  b  villana  fangre. 
Arift.'Paes,  feñora  (  ha  pena  injufta!) 
no  sé  como  me  declare:  a p. 

fíendo  Amor  hijo  del  fuego, 
como  yelaal  explicarle? 

Digo,  pues,  que  ya  fabeis, 
que  en  los  cry  toles  de  amantes:  - 
'El y  y  Mr¿/.Humildes  tocan  baxezas, 
nobles  deícubren  quilates; 
y  afsi  yo:-  Rt/.No  proíigais: 
b,  como  precipitarme  ap . 

temo  en  riefgo  tan  difícil, 
quando  el  vencerme  no  es  fácil! 
Digo,  que  no  profígais, 
íí  es,  que  de  amor  vueftros  males 
proceden:  qué  es  lo  que  intento, 

ÍÍ  muero  por  efcucharle?  Ap, 

Mas  no  importa,  profeguid. 

Arift.  Jufto  ferá  recelarme 

ya  de  vos.  Rof Si  otra  vez  digo, 
que  profígais,  no  es  bailante 
favor?  Arift. No,  que  en  los  favores, 
el  mayor  es  continuarle» 
y  á  un  mifmo  tiempo,  feñora, 
queréis  que  diga,  y  que  calle, 
y  en  dos  contrarios  preceptos 
no  arguyen  feguridades. 

El  y  y  M/Favores,  que  fe  remiten 
con  acciones  deíi£uales. 

Arijt. Pero  fupueflo  que  pierda 
la  vida  en  tan  arduo  lance, 
máteme,  pues,  la  oífadia; 
pero  no  el  temor  me  mate. 

No  el  Artífice  ingeniofo 
en  el  marmol  elegante, 
hace  la  Deidad,  que  el  ruego, 


ujlln  de  Saladar, 

y  la  adoración  la  hacen. 

Yo  adoro,  y  ofrezco  el  alm2 
a  los  divinos  Altares 
de  una  beldad,  que  es:- 

Sale  Ni  fe, 

Nif  Señora, 

tu  padre  embia  a  avilarte, 
que  te  quiere  hablar:  ha  falfo!  Ap, 
Rof.  A.  qué  buen  tiempo  llegarte! 

Arift, No  llega  fino  a  mal  tiempo* 

Rof  Aora  podéis  declararme, 
quien  es  aquella  Deidad, 
que  amais?^ír//i.La  que  ella  delante© 
Re»/.  Advertid,  que  citamos  dos. 

JSTry.De  mi  no  ay  que  recelarle: 

decid,  quien  es.  Arlft. Yo,  porvos:^ 
Ro/No  os  turbéis,  que  ellas  feñales:- 
Ella,y  Muf  Arrepentimiento  indican» 
arguyen  amor  con  arte. 

Rí/.Y  íi  acafo  mi  refpeéto 
os  fufpende,  declaradle 
quien  es  ia  beldad  a  Ni  fe, 
pues  á  ella  podéis  fiarle 
vueítro  pecho  fin  recelo, 
mientras  yo  veo  á  mi  padre: 

Nife,  fu  amor  averigua, 
fupuefto,  que  el  mió  fabes. 

JSTr/.Ya,  tyrano,  eftamos  folos, 
ya  es  tiempo  que  fe  declaren 


if 


í 

va.fi 


tus  ensanos.  Roíímunda 

Cj 


fepa  tu  pecho  mudable; 
fepa:-  Arif. Nife,  aguarda,  efper&a 
Jtfi/.No  te  ha  de  valer,  cobarde: - 
Ella,  y  Muf. Preciarfe  de  ty ramas, 
y  ex  ecutar  libertades. 

Ea,  declárame,  aleve, 

para  que  yo  me  declare, 

a  quien  adoras.  Arift. Ya  importa  uf 


el  fino-ir  en 

O 


efte  lance. 


Sale  al  pavo  Rofmunda. 

Rí/.Quiero  vér  que  dice  a  Nife, 
mientras  hablando  mi  padre 
con  los  Principes  cita. 

Nif.No  me  refpon  les?  Arift, Si  fabes, 
que  folo  a  ti  te  he  querido, 
qué  me  preguntas?  Nif.Ha.  fácil! 
aora  fingir  intentas? 

R 0/Qué  es  lo  que  elcucho?  (  ha  cobarde!) 

Arift. No  de  eífa  fuerte  caítigues 
lo  que  debieras  premiarme; 
pues  fabes  que  en  uq  rendido 
B 


execa- 
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executai  i  ni  pie  Ja  Jes :  - 


fyríft.y  Mufic. Confianza  es  en  el  cu-ño 

menofprecio  en  el  amante. 

>7//:No,  i  ngra.to:  ya  efcarmentaJa 

me  tienen  tus  falfeJaJes. 

Juzgas,  que  elfos  fingimientos, 

que  aora  en  tu  labio  facif,. 

pierden  4a  forma  de  engaños 

con  los  colores  del  arte? 

Engañan  fe  tns  traiciones, 

íi  juzgas  que  han  de  apagarles: - 

eElla,y  Muf. Tus  ciados  mongibelos 

á  mis  ardientes  volcanes. 

Arlft.  Aguarda,  que  ya  no  puedo 

fufrir,  que  tan  de  tu  parte 

juzgues;  que  eílá  la  razón. 

Tu  no  ehgiíde  el  cafarte 
o 

con  el  Principe  de  Rhodas? 
jSíif'Fuk  por  las  caulas,  que  fabes, 
¿írlft.VuQ s  por  otras,  que  yo  se, 
qué  te  admiras,  que  idolatre 
a  Refina linda?  RofQue  eícuchoí 
■vuelve,  corazón  cobarde, 
á  recobrar  el  aliento. 

Sdrlft.Qui  te  admiras?  Nlf.Que  prophanes 
ini  refpefto,  y  que  imagines, 
que  puede  fer  tolerable 
paíTar  por  un  defengaño; 
mas  no  fufrir  uft  deíaire: 
y  afsi  unidas  ya  mis  iras:- 
Arift»  y  Muf. Las  iras,  ni  los  corages, 

£  fe  oponen,  no  deftruyen 
efpheras  de  amor  tan  grandes, 

£?//”.  No?  pues  aora  lo  verás: 

Rofimunda,  Rey.  Arlft.  Qué  haces? 
IDefde  efe  verfo,  fin  cejfar  la  reprefénta - 
cion,  cantaran  la  copla,  que 
ffigue. 

%íuf  Guerra  de  amor,  y  defdeti 
no  fuílentan,  ni  combaten 
uniformes  Elementos, 
contrarios  en  calidades, 

Jfoy.Rofímunda.  Arlft. No  des  voces: 

qué  mal  hice  en  declararme!  ap0 
INlf  Sabed:-  Arlft. Mira  que  ios  zelos 
fclo  pudieron  fer  parte 
para  fingir,  que  quería 
a  Rofimunda.  Rof.Ha  cobarde! 
volved  á  f*ntir  defdi  has. 

Arlft. Solo  a  ti,  Nife.  Nlf.Y a  es- tarde* 

A  ift*. Qué  intentáis? 


jQ/f  Saber:  -  a 

Arlft.  Aguarda» 

Nif.Que  alevofo  al  hofpedage, 
Arlft.bAíta.'.- 

Nlf  En  vueftro  mifmo  Reino» 

Arlft.  Repara:- 
Nlf.Un  traidor  col: .arde 
vueílra  ruina  íolicita. 

Sale  por  un  lado  Rofimunda, y  por 
otro  el  Rey. 

Los  i.  Quien  es?  Ntf  El  que  efta  delance¡, 
Rey.No  dixiíle,  que  Frsberto, 
era  el  que  en  tu  mifmá  Nave 
fe  perdió?  Níf. Señor,  aora 
lo  que  puedo  aílegurarte, 
es,  que  es  un  traidor:  y  tu 
haz  que  qui en  e s  te  d e c la r e .  vafe* 

3^y.Pues  con  que  intento  alevofo 
pretendéis?  ArlftJin  eñe  lance, 
ya  declararme  es  precifo:  ap * 

Pues  en  los  pechos  Reales, 

o,  feñor,  tienen  afsiento 

'  ♦ 

vinculado  kis  piedades, 
que  me  perdones;  te  ruego , 
el  intentar  ocultarte, 
quien  foi,  y  porque  no  puedas* 
prefumir  de  mis  lealtades 
alguna  alevofakccion, 
te  diré  verdad.  Ryíw.No  es  fací!,, 
que  la  digáis,  que  he  efcuchado 
de  vos  muchas  fa! ¡edades; 
y  afsi,  antes- de  hablar  importa, 
el  que  Nife  eñe  delante. 

Rey. Pues  haz:- 

Sale  afiela* 

afiel.  Los  Principes  piden, 
que  licencia  para  hablarte 
les  concedas.  Roy. Mucho  fiente; 
que  a  eñe  tiempo  llegaílen! 

Ello  ha  ele  fer:  Rofimunda, 
yo  he  refuelto,  que  te  cafes 
con  el  que  tu  de  los  dos 
elijas,  fin  que  dilates, 
ni  a  íu  anhelo  aquella  dicha* 
ni  a  rai  güilo;  fiendo  antes, 
que  en  fu  defefperacion, 
quieren  con  armas  iguales, 
que  haga  luego  k  violencia 
Jo  que  aora  el  ruego  no  hace; 
pues  convenidos  los  dos, 
generólos  como  amantes,.  «■  - 


en  tu  güilo  h ati  vinculada 
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de  amar  fus  felicidades. 

Kof.A  pelar  de  mi  dolor, 
quiero  de  una  vez  vengarme 
de  efte  aleve,  y  de  mis  zelos. 
rjír¡fi~S olamente  aqueíle  lance  ap. 
le  faltaba  á  mi.defdichn! 

Amor  impo'sible  acabe 
con  la  determinación, 
ames  que  fe  haga  incurable*  ap9 
o  me  reí  pon  des  i 
:Rof.  Señor* 

aunque  refolver  no  es  fácil 
a  quien  tengo  de  elegir,  , 
cree,  que  tu  obediencia  antes 
fera,  que  mi  rebeldía. 

Rey. Según  ello,  podré  darles 
noticia  de  que  tu  güilo 
preílo  podrá  declararle? 

Boj. Mi  güilo  no,  tu  obediencia* 
JVr/yr.Injufto  dolor,  acabe  ap. 

mi  vida  con  mi  tormento! 

JRcy.Voi,  Roíimundaá  avifarles 
de  tu  intento:  pero  en  tanto 
llama  á  Nife,  y  que  declare, 
procura,  aquellos  engaños, 
que  yo  intentare  eftorvarles 
el  que  procuren  entrar.  vaf> 
Arift.Qut  eílo,.Diofes  Celeílialesj, 
permitís! 

Ref.C ielos,  qué  es  ello! 
ya  es  predio  violentarme 
a  morir,  que  eíle  mal  fol© 
es  remedio  de  los  males. 
gJIel.Lo  que  tuercen  las  cabezas 
por  no  volver  a  mirarfe, 

i  111 

imitando  con  los  cuellos 
las  Aguilas  Imperiales! 

Jíríft. Señora?  Rc/lFisberto,  nad’í. 
á  mi  teneis  que  explicarme, 
a  qué  aguardáis?  Mi  piedad 
quiere  en  aquella  ocahoa 
pagaros  una  traición, 
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dándoos  una  libertad. 

Lo  que  no  intento  curióla 
Líber,  mi  padre  labra: 
y  advertid,  que  Ni!e  ya 
no  podrá  mentir  zeloía. 

No  efpereis,  pues,  el  caftig© 
de  mi  Padre,  que  en  rigor, 
no  os  toldará  traidor, 


ei  que  os  perdono  enemigo* 

Y  ais  i  aora  agradecida^ 
libertad  os  quiero  dar; 
porque  os  intento  pagar 
con  una  vida  otra  vida. 

Idos,  pues,  íin  que  ulevofo 
diículparos  procuréis; 
pues  dos  contrarios  tendréis 
oy  en  mi  Padre,  y  efpoío. 

La  libertad,  que  no  elpero,' 
mal  en  aceptarla  haría, 
que  perdiendo  yola  mia, 
la  que  me  ofrecéis  no  quiero* 

Bien  el  dominio  . le  mueílra» 
que  en  libertades  teneis; 
pues  la  mifma  me  ofrecéis, 
quando  entregáis  vos  la  vueílra; 
y  no  sé  en  quien  mas  culpable 
de  los  dos  lea  el  error, 
vos  me  acuíais  de  traidor, 
yo  os  aculo  de  mudable. 

"De  vueftra  intención,  feñora* 
perdonad,  fi  digo  que  es 
traidora,  y  mudable,  pues 
quien  es  mudable  es  traidoras 
Rof, Yo  libertad  os  ofrezco, 
porque  la  vida  libréis. 
rJArife. Yo  no  eíllmo  que  me  deis 
aquello  que  yo  aborrezco, 
quítemela  vueílro  efpoío. 

Re/. Mirad,  que  es  forzofo  en  mi,, 
que  oy  le  admita.  ArZ/í.Yoos  afc 
también,  que  no  era  íorzofo. 

Bof. Ya  mi  alvedrio  no  es  mi®, 
dar  güilo  á  mi  Padre  es  ley. 

A rlft.  También  dixiíleis,  que  el  Rey 
erade  si  el  alvedrio. 

Bof. También  vueílra  falfedad 
decirme  aleve  'intentaba, 
que  una  Deidad  adoraba, 
y  era  Nife  la  Deidad; 
y  á  noche  vueílra  cautela 
á  verla  en  mi  quarto  entro, 
que  ais  i  Pílela  lo  notó. 

Finge  por  tu  vida,  Eftela,  áj> 

que  afsi  la  verdad  colija. 

XJlcLA.  Ricardo  le  contó:  #N 

ó  ella  es  adivina,  o 
el  Demonio  fe  lo  dixo. 

Ari/r.Por  defmentir  fu  íoípecba? 
á  Ricardo  le  conté 
D  2, 


Elegir  al  Enemigo, 

que  no  logres  (  (Tn  mi  eftoi  !  ) 
a  eíle  felice^que  efpera 
U  dicha  que  infeliz  pierdo; 
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como  a  Ni  fe  .1  ver  entre. 

Xcjlm. Nada,  fortuna,  aprovecha;  ap, 
pues  h  intento  averiguar, 
para  aiivio  íu  diícuipa» 
nuevo  indicio,  mayor  culpa, 
vengo  en  fu  traición  a  hallar* 

,Vete,  aleve,  de  mis  ojos, 
antes  que  de  fus  efpheras 
vibrados  rayos  reduzcan 
tu  vida  á  fácil  pavefa, 

'antes  que  mi  enojo  (  ay,  Cielos!) 
que  mis  iras  (  eftoi  muerta  !  ) 
que  mi  rigor '(  mal  fe  avienen 
*1  corazón,  y  la  lengua  !  ) 
intenten  ver  tu  ruina. 
hrift.Yz  me  vei  de  tu  prefencia; 
mas  no  por  verte  enojada, 
lino  por  mirarte  ageua. 
líof'. Pues  tu  lo  veras,  aleve. 

Hace  que  fe  va,  y  vuelve « 

*£irift.  Antes  de  mi  vida  fean 
a  incendios  de  mis  fufpiros, 
unas  mis  cenizas  mefmas. 

JJ^/iPues  íi  verla  no  procuras, 
vete  luego. 

'fortft'  No,  no  entiendas, 
que  me  das  la  libertad 
qmando  el  corazón  fe  aufenta, 
porque  dice  el  alvedrio, 
preílo  en  las  dulces  cadenas 
de  un  rigor:» 

Dentro , 

%luflca.De  Roíímunda 
vivan  las  Primaveras, 
lo  que  en  la  Efphera 
las  lucesdel  Sol, 
lo  que  en  el  Orbe 
de  Amor  las  laceas* 

Eos  verfos  figul entes  fe  repre [enturan, 
lo  que  durare  la  Mujica . 

Hof.Ya  eftos  accentos  avifan. 

Que  feliz  dueño  os  efpera. 
Rtf/.Pues  qué  aguardáis? 

*3Ar//r.Qué,  en  efecfto 
cftais,  flñora,  refuelta 
a  adrni  tir  dueño? 

Kof.Quh  qcISfa 

es  ya  la  pregunta  vueftraf 
'Ad/f.Preciío  es  ya? 
es  precifo. 

firift. Pues  plegue  Amor  (  dura  pena! y 


y  que  tu  hermofura  fea 
empleada,  como  (  ay,  Cielos!  ) 
mis  crides,  añilas  defean, 
que  Amor  te  caftigue,  y  que 
antes  que  mi  muerte  vea, 
diga  airado  mi  dolor» 
repican  mis  duras  quexas:- 
El,  y  Mufle, De  Roíimunda  vivan 
las  Primaveras, 

10  que  en  la  Efphera 
las  luces  del  Sol, 

lp.  que  en  el  Orbe 

de  Amor-  las  faetas,  vafe. 

Salen  Aflolfo ,  Ricardo ,  el  Rey  ,  y  acom¬ 
pañamiento. 

Royzw.Efpera,  aguarda .. 

Aflolf.Qub  bien. 

eftos  accentos  enfeñan, 
que  es  con  el  Amor,  y  el  Sol 
immortal  vueftra  belleza! 

Si  bien,  feñora,.  excedeis 
al  quarto  hermofo  Planeta, 
en  que  li  fus.  luces  nacen, 
íiendo  precifo  que  mueran, 
quando  fe  duermen  las  flores, 
quando  los,  Aftros  dcfpiertan,  • 
vos  íin  achaques  de  ocafo, 
con  mas  fuaves  luces  tiernas, 

11  vive,  le  obfcureceis» 

f  muere,  fuplis  fu  aufencia. 

Amor  también  excedido 
fe  ve  de  vueftra  belleza, 
pues  vos,  le  rompéis  las  Cuyas,, 
y  el  vueftras  armas  recela; 
con  que  bien  debe  adamaros 
el  Orbe,  mejor  Planeta, 
mejor  Cupido,  diciendo, 
que  con  rayos,  y  con  flechas:- 
El,  y  Mufle. De  Roíimunda  vivan, 
las  Primaveras, 
lo  que  en  la  Efphera 
las  luces  del  Sol, 
lo  que  en  el  Orbe 
de  Amor  las  faetas, 

Ricard.El  Sol,  y  Amor  os  imitan 
en  gloriofa  competencia, 
también  en  fu  origen,  pues 
entre  las  ondas  deípierta 

el 


De  Don 

el  Sol,  quando  el  Alba  cor  re 
la  azul  cortina  a  fus  crenchas» 

El  Amor,  nieto  del  agua 
fe  apellida;  pues  en  ella 
cuna  a  íu  madre  la  dieron 
rizadas  efpamas  crefpas. 

Afsi  vos,  de  vueftros  Mares 
nuevo  Sol,  Venus  mas  bella, 
nacéis  veftida  de  rayos, 
lucís  armada  de  flechas: 
con  que  la  campana  azul, 
haciendo  fus  ondas  lenguas, 
en  fylabas  de  cryftal 
dice  con  las  voces  nueftras. 
ti,  y  MuJic.Dt  Roíimunda  vivaa 
las  Primaveras, 
lo  que  en  la  Efphera 
los  rayos  del  Sol, 
lo  que  en  el  Orbe 
de  Amor  las  faetas. 

Rey.Hija,  ya  es  tiempo  que  premies, 
tan  repetidas  finezas, 
y  que  tu  elección  procure 
el  defempeño  de  deudas 
tan  grandes;  ya  has  conocido 
con  bailantes  experiencias 
de  los  Principes,  las  muchas 
generofas  altas  prendas: 
y  aunque  es  verdad,  que  ya  mia 
fer  efta  elección  pudiera, 
íiendo  tuya,  no  refuita 
en  el  no  admitido  quexa, 
antes  conformes  los  dos:-. 

Ric.  y  Aftolf^ Que  nueftra  fortuna  fea 
de  vueftra  mano,  intentamos, 
o  ya  profpera,  ó  ya  adverfa. 

R  efim. Pues,  feñor,  ya  que  es  precifo, 
que  yo  elija.. 

Tocan  caxas,  y  clarines  dentro  ,  y  albo** 
rotan  fe  todos , 

Dentr.G uerra,,  guerra, 
al  arma,,  al  arma» 

Todos.Quh  es  efto? 

Dentr. Si  a  Arifteo  no  os  entregan, 
mueran,  cercad  el  Palacio. 

Todos  dentr, Viva  nueftro  Rey* 

R/V.y  Aflolf.Ya  esfuerza 
acudir  con  nueftras  armas» 

Kofm.Sm  alma  eftoil 
Nif. Yo  eftoi  muerta! 

Rey.  Sin  duda,  qu?  la  traición, 


Augujiin  de  Saladar. 


que  avifaba  N  sle,  es  efta. 

R le. y  Ajlolf  Vamos,  íeñor. 

Rey.  Vamos  preíto. 

Diwír.Arma,  arma, 
gu  erra,  guerra. 

Dentro  Arljleo. 

AríJl.Tenedy  aguardad,  vaflallos. 

Sale  Lldoro . 

Lidor. Tu  Mageftad  fe  detenga, 
pues  aunque  la  íolicice, 
fera  ocioí'a  la  defenfa. 

Todo  el  Puerto  efta  ocupado 
con  una  nadante  felva, 
que  de  leños  puebla  el  Mar, 
que  de  lino  el  viento  puebla. 

En  las  lanchas,  y  en  los  bores, 
con  increíble  prefteza, 
defde  las  húmedas  ondas 
pifaron  la  Teca  arena, 
y  tremolando  de  Chipre 
las  vi&oriofas  Vandéras, 
efpigado  el  Puerto  de  aftas, 
hafta  fu  Palacio  llegan, 
diciendo  entre  el  ronco  eftruendo 
de  las.  caxas,  y*  trompetas: - 

DíVzír.Danos  nueftro  Rey,  tyrano: 
viva  Arifteo.  Rey. Ay  tan  nueva 
confufion!  Pues  Arifteo 
donde  efta?  L/der.Noticia  cierta, 
dicen,,  que  de  un  prifsionero 
tuvieron  de  como  en  efta 
Isla  tu  le  tenias  preflo, 
y  que  a  librarle  por  fuerza 
fu  Padre  embió  efta  Armada; 
pero  Fisberto  licencia 
efpera  de  entrar  a  hablarte, 
co  mo  Embaxador, 

NifQué  intenta 

cfte  traidor?  ap. 

Re/zw.Ha  villano,  ap9 

qué  bien  fe  ven  tus  cautelas! 

Rey  .Decid,  que  entre,  que  aunque  sé 
de  Nife,  que  todas  eftas 
traiciones  fon  fuyas,  oy 
las  leyes  le  privilegian 
de  Embaxador,  y  también, 
porque  dé  noticia  cierta 
de  que  en  la  prifsion.fe  engañan 
de  Arifteo,  pues  en  Creaa 
nunca  ha  eftado. 

K[í,Y¿)  fortuna, 


1  9 


ccffara 


*>  A 

c  fiará  fu  fácil  rueda. 


Ele? ir  al 
¿> 


dp. 


Rñvrrdí.Haíla  ver  lo  que  pretende, 
mi  valor,  nada  recela. 

¿ífielf  Impaciente  ella  mi  acero 
haüa  labor  lo  míe  intenta. 

Rey. Aunque  parezca  jmpublble, 
tengo  cierta  mi  defenía, 

ca  ' 

en  el  valor  de  ios  dos. 

Sale  Arijleo. 

'dríft. Porque  juzgarme  no  puedas,* 
a  tus  favores  ingrato, 
alevoío  a  tus  finezas, 
los  que  imaginas  agravios, 

<oy  has  de  ver  reccmpeníaSo 
Embaxador  de  Ariíteo 
íoi,  cuyas  armas  refueltas 
no  por  tu  ofenfa  ía  vibran, 
fino  para  tu  defenía. 

JUj  .Pues  donde  Ariíleo  ella? 

AriJl.DonÁc  preguntas?  En  Creta» 

%.Tu  lo  afirmas? 

*Ar¡ftXo  Lo  afirmo. 

Rh:._y  Ajiolf.Que  intenta,  puesS 

Ello  intenta. 

Sabiendo,  que  tu,  fenor, 

©frecifte  álaPrincefa 
Ro  h  inunda,  ai  que  glorjofo  - 
la  victoria  conliguiera 
de  fus  armas:  él  amante 
de  íu  divina  belleza, 

'  ©y  <que  las  vé  vidtoriofas, 
las  pone  á  las  plantas  vueftraSií 
Pero  no  quiere,  feñor, 
valerle  de  la  violencia 
de  vencedor;  pues  labiendo, 
que  Adolfo,  y  Ricardo,  en  efoa 
pretenhon  le  han  reducido 
á  que  el  venturofo  lea 
aquel,  a  quien  eligiere 
Rofimunda,  entrar  intenta 
tamban  en  ella  elección: 
mira  aora  lo  que  ordenas 
hacer,  quando  hallas  amigo 
aquel  que  contrario  el  peras. 

Ha  traidor!  que  de  otro  amafíte  apf 
él  mi  fino  tercero  lea! 

Qué  es  ello,  pafsion,  aun  no 
te  baftao  las  evidencias? 
fiüf.  Cielos,  aquefre  alevofo,  apa 
qué  imagina? 

y$  es  fuerza 


migo. 

tomar  por  defenía  el  medio, 
que  ofrece  la  contingencia. 

¿Irtft. Qué  reípondes? 

Rt)  .‘Qe  yo  eftimo, 

que  tu  Rey,  quando  pudiera 
de  la  violencia  valerle, 
deponiendo  la  violencia, 
los  que  enojos  parecían, 
a  íer  ruegos  lolo  vengan. 

Cj  o 

R  o  Jim  .Advierte,  fenor,  que  a  que  fio 
es  impofsible  que  fea, 
porque  á.mi  nunca  me  ha  vi  fio 
Ariíleo.  Arift.Lzs  bellezas 
tan  divinas  enelOrbe, 
mal  ocultarle  pudieran 
a  la  pluma  de  la  Fama, 
que  es  pincel,  que  pinta,  y  vuela* 
Lie.  y  Aflolf.  Advierte  también. 
2h?y.Y&  veis, 

Principes,  que  aquefto  esfuerza,, 
pues  demás  de  íer  debido 
ceder  al  que  humilde  ruega,, 
li  a  La  defenía  os  ponéis, 
es  inntil  la  defenía; 
y  aun  es  inutibtambíen 
el  recelo  de  que  pueda 
haceros  opoíicion 
Ariíleo  en  eíla  empreña; 
porque  íi  nunca  le  ha  viílo  * 
Rofimunda,  mal  pudiera 
vencer  un  infante,  quanto 
les  debe  á  vuefi ras  finezas. 
yí/?0//.Solo  elle  alivio,  íeñor,  *■ 
a  nucílro  recelo  quedtf. 

Lie. A  nri  temor,  folo  puede 
vencerle  aquella  evidencia. 

’rfrift. Pues  fegun  ello,  palabra 
me  dais  de  no  formar  quexa 
ninguno  de  la  elección, 
ni  con  las  armas  fangrientag 
procuraréis  impedir 
lo  prometido? 

Los  dos.  Ya  es  fuerza. 

Ley.  Y  yo  mi  palabra  empeño, 

JS Jif.  Señor,  mira  que  es  cautela,, 
y  que  el  que  te  diabla  no  es 
Fisberto. 

-  :  '  *  v  • 

Sale  Efcaparate, 

Lfcap. Fisberto  efpera 
licencia,  feñor* 


í?¿  IDoft  Attgujlin  de  Saladar*  ]  i 


Rey. Quien  dicés* 

Rfcap. Fisherto,  que  es.  de  las  velas 
el  Cabo,  6  el  General. 

Rey.FüQs  como  vos  con  cautelas 
íegunda  vez  alevofas 
intentáis? 

\AriJi. Dadle  licencia 
áFisberto,  que  él  hara 
íixas  todas  mis  promellas. 

'Rey.  Decid,  que  entre:  ó  quien  falir 
de  tantas  dudas  pudiera!  ap. 
Ricard.ChloSi,  todo  es  confuíiones! 

-Nif.  Oy  mis  efpe tanzas  mueran! 

Ricarda  Qué  myfterio  es  elle,  Amor?  ap* 
i/td/.Amor,  qué  dudas  fon  ellas?  ap. 

Sale  Ytsberto  de  Soldado. 

Risb.  Dadme  á  beíar  vueílras  plantas? 
mas  antes  que  ello  merezca, 
dexad,  feñor,  a  mi  afeólo, 
que  vida,  y  honor  ofrezca 
al  que  prisionero  vueftro,, 
y  mi  Rey,  tanto  venera 
el  alma,  que  ella  dudóla 
delante  de  fu  prefencia, 
o  íi  es  refpeófo  el  cariño, 
o  es  el  amor  obediencia. 

Rey.  Quien  es  priísionero  mío, 
y  vueftro  Rey  ? 

\Arift.  El  que  era 

Fisberto,  y  el  que  ella  acra 
rendido  á  las  plantas  vueftras^ 

Rofím. Cielos,  aun  el  alma  duda 
íi  es  engaño  la  evidencia!  ap* 

Rey.  Llegad,  llegad  á  mis  brazos. 

Nif.  Ya  el  perder  la  vida  es  fuerza. 

R/V.  Mas  han  crecido  mis  dudas,  ap, 
uífiolf.  Mas  mi  efperanza  recela.  ap» 
Hablando  con  Ni  fe* 

Jisb. En  hora  buena,  feñora, 
íegunda  vez  amanezca 
vueílra  luz,  que  tanto  tiempo 
nueftra  efperanza  en  tinieblas  • 
ka  tenido  con  el  furto 
de  la  paliada  torrfeenta,* 
pues  juzgando,  que  la  vida 
perdifteis,  feñora,  en  ella, 

"vuertra  prima  es  ya  de  Rhodns 
Tenturofamente  Reina. 

Nif.  El  Cielo  os  guarde:  qué  prerto 
fe  me  anticipó  otra  pena!  ap. 
Principes,  di  una  vez  quiero 


premiar  oy  tantas  finezas; 

Roíimunua,  pues  conoces 
quanto  imperta  tu  obediencia? 
en  efta  ocafion,  con  una 
elección  premias  tres  deudas, 
que  con  ello,  á  mi  de  tantos 
favores  me  deíem peñas, 
alivio  das  á  las  dudas, 
y  dás  fucccílor  á  Creta. 

Nif  Cielos,  mi  vida,  ó  mi  muerte  api 
dependen  de  fu  íentencia! 

R ic.  De  fu  elección,  mi  fortuna 
depende  í  ap. 

'Aftolf.  O,  quanto  atormenta  ap* 
mas  la  duda,  que  el  cuidado! 

’jírifi.  Aora,  fortuna  adverla,  ap* 
pues  te  precias  de  mudable, 
truecale  el  curio  á  tu  rueda! 

Rey.  Qué  refuelves  ? 

Jxcjim.  Que  íu  puerto, 

que  oy  el  elegir  es  fuerza,- 
fíendo  de  mi  voluntad 
atbitro  la  conveniencia, 
aílentado,  que  en  mi  pecho, 
ni  aun  las  mas  remotas  feñas 
puede  haver  de  inclinación,, 
y  que  a  procurar  tenerla, 
fuera  en  la  imaginación, 
aun  el  penfarlo,  violencia; 
para  que  no  imaginéis, 
que  mi  alvedrio  exagera 
efta  excepción  ftempre  libre, 
ó  efta  libertad  exempta: 
á  Ricardo  le  he  debido 
las  repetidas  finezas, 
que  no  ignoráis. 

R/V.  Ay,  amor  \  ap* 
la  muerta  efperanza  alienta. 

Jkofim.  En  Aftolfo,  no  he  pedido 
negar  nunca,  que  íus  prendas 
pudieran  fer  celebradas 
harta  de  la  invidia  mefma. 

\Aflolf.  Corazón,  alienta  el  pecho,  api 
Rofim. SofoiArifteo  en  mi  idea, 
como  mi  enemigo,  ha  eftado 
fie  m  pre  aborrecido  en  ella. 

Nif.  Pluguiera-  al  Cielo, 

Ar//?,  Fortuna, 

ya  morirte  de  violenta.  ap» 

R  Digo,  pues,  que  aborrecido 
¿eme  eq^aúgO;  tan  fiera 
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ha  eftado  el  alma  con  el. 

Ar(/?.Ha  inhumana!  ap, 

Kofitn. Tan  fangrienta. 

Arijl. Ha  cruel  i 

Kofm.Q ue  rebentando 
las  oprimidas  centellas 
del  pecho,  en  cada  fuípiro 
voraz  exhalaba  un  Ethna, 

En  Ricardo,  y  en  Aitolío 
imaginarfe  pudiera, 
que  pudo  acalb  mover, 
a  fus  halagos  atenta, 
el  Norte  de  mis  cariños, 
el  imán  de  fu  fineza; 
y  pues  folo  en  Arifteo 
no  pudo  haver  nunca  mueftras 
mas  que  de  aborrecimiento, 
a  que  le  elija  me  ifuerza, 
porque  de  mi  voluntad 
lolo  triumphe  mi  foberbia, 
Arifteo  ha  fido  fiempre 
mi  enemigo,  y  oy  intenta 
Elegir  al  Enemigo 
mi  alvedrio,  porque  tenga 
fu  defpreciada  paision 
la  dicha  de  no  tenerla. 

Ar(/?.Dexad,  feñora,  que  efclavo 
adore  las  dulces  huellas, 
indigno  de  tal  favor. 

Nife,  Áflolf  y  Ríe. Pues  como? 

Jkofm.  Ya  aquello  es  fuerza. 

JLey. Principes,  ya  no  ay  lugar 
para  volver  a  la  quexa. 

Arift. Yo,  íeñor,  le  daré  a  Aftolfo, 
agradecido  á  fus  deudas, 
un  no  pequeño  favor, 
logrando  ía  mano  bella 
de  Nife.  Ajlolf.Solo  eíTa  dich# 
fer  recompenfa  pudiera 
en  efta  ocaíion. 

8i{.  Prccifo 


es  difsimular  mis  penas,  apt 
Vueftra  fok 
A rijl.  Porque  Ricardo 
reconozca  mi  fineza, 
la  Infanta  de  Chipre,  que  es 
emulación  fiempre  bella 
de  la  Deidad,  que  en  fus  Ten*plo¿ 
la  mifima  Chipre  venera, 
ferá  fu  efpofa. 
eflá  dicha, 

ingrato  en  negarfe  fuera 
mi  afeito.  Efcap. Tengan,  .que  yo 
también  cafo eon  Eftela, 
como  dexe  de  fer  Dama, 
y  como  el  Rey  darme  quiera 
una  ración,  y  ferá 
el  cafamiento  Prebenda. 

Eflel.  A  las  Damas  no  las  cafan# 
Efcap. Pues  qué  las  hacen? 

Eflel.  Las  velan. 

Key.  Pues  para  que  tanta  dicha 
fe  celebre,  el  eco  vuelva 
en  acordes  confonancias 
a  repetir  las  primeras 
feftivas  aclamaciones. 

E'tsb.  Y  las  caxas,  y  ttompetas 
tantas  venturas  aplauden, 
diciendo  en  voces  diverfas. 

Tocan  dentro  caxas ,  y  ciarme £> 
y  dicen . 

Todos .  Viva  Arifteo. 

AriJl.Y  también 

repitan  las  voces  mefmas# 

TJnos  cantan ,  y  otros  reprefentano 
Todos.  De  Rofimanda  vivan 
las  Primaveras, 
lo  que  en  la  Efphera 
los  rayos  del  Sol, 
lo  que  en  el  Orbe 
de  Amor  las  faetas. 


F  I  N. 
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